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RESUMEN

El honor ha sido un concepto con una presencia importante en las sociedades

mediterráneas y, a la vez, relevante también en algunas sociedades de Asia del Este, como la

japonesa. La tradición paremiológica de una lengua refleja el pensar de su pueblo, y las nociones

que se desprenden respecto a este concepto y otros relacionados pueden ayudar en el proceso de

enseñanza-aprendizaje de ELE de un estudiante japonés modulando la dimensión afectiva.
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RESUM

L'honor ha estat un concepte amb una presència important en les societats

mediterrànies i, alhora, rellevant també en algunes societats d'Àsia de l'Est, com la japonesa. La

tradició paremiològica d'una llengua reflecteix el pensar del seu poble, i les nocions que es

desprenen respecte a aquest concepte i altres relacionats poden ajudar en el procés

d'ensenyament-aprenentatge d'ELE d'un estudiant japonès modulant la dimensió afectiva.

Paraules clau: ELE, estudiant japonés, interculturalitat, paremiologia, honor, vergonya

ABSTRACT

Honor has been a concept with an important presence in Mediterranean societies and,

at the same time, also relevant in some East Asian societies, such as Japan. The paremiological

tradition of a language reflects the thinking of its people, and the notions that emerge regarding

this concept and other related ones can help in the teaching-learning process of SFL for a

Japanese student, modulating the affective dimension.

Keywords: SFL, japanese student, interculturality, paremiology, honor, shame
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1 INTRODUCCIÓN

Está extendida la creencia de que, en el aula de LE, un estudiante japonés va a

experimentar una mayor dificultad en la comunicación oral respecto a compañeros de otras

nacionalidades debido a su timidez. Este planteamiento, por sí solo, es superficial y carece de

interés pedagógico más allá de preparar, o bien condicionar, la actividad docente para este

colectivo.

El punto de partida de este Trabajo de Fin de Máster (TFM) surge de cuestionarse si

sería posible, mediante el aprendizaje de la cultura de la LE, en este caso el español, que el

estudiante incorporara nuevas nociones que le permitieran sobrellevar y diluir posibles barreras

comunicativas de tipo psicológico, como la timidez que involuntariamente es capaz de coartar la

interacción.

A partir de aquí, se formula la primera hipótesis sobre la base de conceptos culturales

que se piensa que podrían estar relacionados con la timidez. Es posible que el honor, en aquellas

culturas en las que ha sido históricamente relevante, se relacione con el comportamiento de un

estudiante en el aula y su participación en el grupo-clase.

Es de interés, siguiendo el hilo conductor, cuestionar de qué forma se relacionaría esta

idea con que la timidez prevalezca en mayor grado en estudiantes de determinadas

nacionalidades. Para ello el trabajo debe confirmar que hay diferencias en los valores que han

sido asociados con el honor, desde el punto de vista de la cultura del español como lengua meta,

y desde el de la cultura japonesa propia del estudiante.

Finalmente, fruto de observar la importante tradición que hay detrás de las paremias de

origen popular, tanto para el español como para el japonés, se conjetura que en el refranero

español se encontrarán exponentes del concepto del honor, que permitirán al estudiante japonés

establecer puentes entre su lengua materna y la lengua meta.

Los objetivos que se plantea el trabajo para poder resolver las hipótesis de partida son:
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– Conocer cuál es el concepto del honor en la cultura española y en la cultura japonesa y

con qué otros conceptos mantiene relación.

– Analizar los refranes españoles que hablan del honor para identificar patrones

cognitivos y el discurso que se genera sobre el honor.

– Crear una colección de refranes que pueda estructurar una reflexión de las diferencias

y similitudes culturales en la concepción del honor entre el pueblo español y el pueblo

japonés.

– Determinar en qué medida podemos utilizar este material para contribuir a que el

alumnado japonés participe en el aula de manera más espontánea.

El desarrollo de un marco teórico es fundamental para abordar cualquier investigación.

Primeramente, se deberá conocer qué caracteriza al grupo meta, según ha sido observado y

presentado por otros docentes. Saber cuáles son las particularidades de un estudiante de ELE

japonés es lo que ha de permitir, más adelante, conferir al trabajo la mayor utilidad posible. En

segundo lugar, se hará una revisión de cómo se ha entendido el honor tradicionalmente, algo

necesario para reconocer qué ideas pueden permanecer, aún a día de hoy, en el imaginario

colectivo de la sociedad española y de la japonesa. Esta revisión debe servir también para

establecer los términos de interés que buscar en el refranero. Finalmente, damos un repaso a los

estudios que se han dedicado al uso de la fraseología en la clase de ELE.

A continuación, el trabajo describe en detalle la metodología que ha sido utilizada para

comprobar las hipótesis planteadas. La investigación da comienzo con la selección de un corpus

bibliográfico a partir del cual profundizar en los conceptos que se han considerado importantes

para el marco teórico. En una siguiente fase de la investigación, se hará una revisión del

Refranero general ideológico español de Martínez Kleiser (1953) seleccionando aquellos que

contengan los términos que han sido vinculados con el concepto del honor. Para poder tener

una visión general de los refranes y compararlos, ha sido necesario desarrollar una ficha en la que

posteriormente vaciarlos, que puede consultarse también en esta sección.
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En el siguiente apartado del trabajo es donde se expone el análisis de resultados. En una

primera parte, a partir de nuestro corpus de refranes, se hace un análisis del discurso que hay en

la tradición paremiológica sobre el honor. Más tarde, las ideas principales que se han extraído de

las paremias se ponen en relación con aquellos conceptos que se han estudiado sobre la

mentalidad japonesa, exponiendo posibles puntos de encuentro y diferencias entre las dos

formas de entender el mismo concepto. Finalmente, en la última parte de los resultados de este

TFM los apartados anteriores sirven para determinar, a continuación, cuáles son las formas en

las que nuestro corpus debería ser explotado en el aula por el docente que pueda estar leyendo el

presente trabajo.

El análisis precede a la parte final del trabajo, donde se presentan al lector las

conclusiones extraídas, el grado de consecución de los objetivos planteados y la confirmación o

refutación de nuestras hipótesis iniciales.

El TFM finaliza con los apéndices en los que se puede consultar nuestro corpus de

refranes analizado –el primer apéndice– y la obra original a la que pertenecen, según la

información proporcionada en el mencionado antes refranero de Martínez Kleiser –el segundo

apéndice–.
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2 MARCO TEÓRICO

2.1 El estudiante de ELE japonés

2.1.1 La relación entre cultura y aprendizaje

La primera pregunta que nos debemos hacer al abordar esta cuestión es si es legítimo

hablar de una enseñanza del español “para el estudiante japonés”. Hay que remarcar, en este

aspecto, que el presente estudio no propone en ningún momento pasar por el mismo filtro todas

las casuísticas que puedan surgir en el aula, aludiendo en todo caso a un bagaje cultural. Cada

estudiante aporta un conjunto de características a su proceso de aprendizaje, que son suyas de

manera exclusiva, y que el docente debería tener en consideración al determinar la metodología

más adecuada.

Sin perder de vista esta idea, en el TFM se profundizará en lo que supone enseñar a un

estudiante japonés partiendo de la premisa de que existe un trasfondo cultural compartido que,

si bien no es determinante, puede ser de ayuda para decodificar y comprender algunas de las

actitudes y comportamientos que pueden manifestar los estudiantes de procedencia nipona.

Por tanto, la cultura, en relación con el aprendizaje de una LE, no es únicamente objeto

de estudio. También tiene que considerarse en relación al propio proceso de aprendizaje, porque

tiene un efecto profundo en la comunicación el aula (Jin y Cortazzi, 2001), y en los recursos y

métodos que usa el discente para aprender la lengua (Martínez Martínez, 2002).

2.1.2 La enseñanza de ELE en Japón

Para conocer los orígenes de la enseñanza de español en Japón, contamos con la

descripción de Ueda (2001) en la que detalla cuáles fueron los primeros pasos que se dieron. En

el período tras la apertura de Japón al extranjero, pero antes de la Segunda Guerra Mundial, se

crearon las primeras escuelas de idiomas en las que se enseñaba español. Se establecieron en 1895
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y 1923, respectivamente, los inicios de lo que actualmente constituye la Universidad de Estudios

Extranjeros de Tokio y de Osaka, respectivamente.

Antes de ser estudiantes de español, comúnmente los japoneses habrán estudiado inglés

como primera lengua extranjera, como parte de su formación reglada obligatoria. Esto

determina cómo afrontarán el estudio de otras lenguas más adelante. El sistema pedagógico que

rige en la educación secundaria en Japón se ha puesto en cuestionamiento reiteradamente por

profesionales de la docencia, por quedar supeditado a la evaluación de resultados. Las pruebas de

acceso a la universidad tienen una tremenda importancia en la sociedad japonesa. De ellas

depende conseguir plaza en una universidad de prestigio, un factor que será decisivo,

posteriormente, en la búsqueda de empleo.

Si bien esto no es exclusivo de la enseñanza de LE, tiene importantes implicaciones sobre

ella y que varios autores apuntan. Por un lado, tienen que ver con el diseño de la prueba, que

condiciona las competencias que se desarrollan en el proceso de enseñanza-aprendizaje

(Martínez Martínez, 2002, p. 618). Por otro lado, los efectos repercuten en factores afectivos

como la motivación, puesto que los estudiantes japoneses nunca han sido motivados a aprender

una LE para poder comunicarse mejor con su comunidad de hablantes (Martínez García, 2008).

Las repercusiones de esta forma de enseñar una LE no acaban una vez las pruebas de

acceso a la universidad se han realizado, sino que acompañan a los estudiantes en la etapa

universitaria. Garcia Naranjo (2013) nota un desequilibrio entre lo conceptual y lo

procedimental en las asignaturas de español en la universidad. Además, la masificación que hay

en las aulas resulta en menos posibilidades de practicar oralmente el idioma (García Álvarez,

2021).

Otro aspecto que tener en cuenta son los libros de texto utilizados y el papel que juegan

en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Se les concede demasiada importancia y tienen una

estructura muy marcada (García Álvarez, 2021) y eso puede ser un problema debido al “excesivo

énfasis dado a los aspectos lingüísticos y gramaticales” (Montero Navas, 2002, p. 120).

Precisamente, al mirar los manuales de ELE dirigidos específicamente a estudiantes japoneses,
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vemos que este material carece de presentación de contenidos culturales (Manadé Rodríguez y

Rodríguez Álvarez, 2018, p. 124).

2.1.3 Un estudiante japonés

A continuación vamos a describir las características del grupo meta en torno al cual se

centra la investigación, mediante publicaciones previas que tratan sobre este.

Fundamentalmente se han encontrado artículos o publicaciones de conferencias y coloquios en

los que docentes comparten sus hallazgos y vivencias tras haber ejercido como profesores de

español en Japón. Aunque prima la investigación cualitativa basada en la observación, también

se han llevado a cabo con anterioridad algunos estudios cuantitativos con estudiantes de ELE

japoneses como informantes, centrados en algunos aspectos de su experiencia en el proceso de

aprendizaje del español.

Acorde con las primeras hipótesis, encontramos que varios autores han remarcado la

existencia de dificultades para la intervención oral en clase de ELE en estudiantes japoneses.

Encontramos descritas varias explicaciones posibles de que esto suceda. Debemos tener en

cuenta que diferentes factores pueden coexistir al mismo tiempo, resultando en un obstáculo

para que el discente interactúe y participe de forma oral en las clases.

Una primera traba que podemos encontrarnos es que el estudiante tenga un nivel

insuficiente en la competencia comunicativa específicamente. Esto podría ser consecuencia, tal y

como se ha apuntado anteriormente al hablar de la enseñanza de LE en Japón, de cómo

tradicionalmente se potencian las destrezas escritas de los estudiantes, en detrimento del

desarrollo de las destrezas orales que le harán falta para poder comunicarse. Es necesario evaluar

también esta competencia en los exámenes de clasificación o de acreditación para evitar que

alguien permanezca callado por este motivo.

Adicionalmente, también podemos encontrarnos con limitaciones en la competencia

léxica. Álvarez Pereira (2012) apunta diferentes motivos para que esta situación se presente
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tratando con estudiantes japoneses. El primero, que tendría lugar en los niveles inicial y básico

de la enseñanza del español, hace referencia a la carencia de un vocabulario básico. En un aula

con estudiantes de procedencia mixta, este condicionante se presentará de forma dispar,

afectando especialmente a los estudiantes japoneses por la existencia de una mayor distancia

lingüística y cultural. El segundo sería el proceso de adquisición del léxico, que si se ha hecho a

través de textos literarios, después resulta poco útil en otros contextos o difícil de trasladar a la

conversación cotidiana.

De manera independiente a su competencia comunicativa, el estudiante japonés puede

experimentar dificultades para intervenir de índole actitudinal. García Naranjo (2013) apunta

que la explicación para que los japoneses sean considerados callados, desde la perspectiva de un

profesor occidental, puede residir en aspectos culturales. En la sociedad japonesa se le confiere

mucha importancia al silencio. Es visto como una señal de concentración y no tiene asociados

algunos de los valores negativos que pueden serle atribuidos, como el desinterés. Es natural, por

lo tanto, que limiten las intervenciones cuando no son interpelados directamente.

Otro motivo que puede llevar al estudiante japonés a preferir no intervenir, sobre todo

en actividades que se realizan en clase abierta, es no querer destacar frente a sus compañeros:

“Destacar por encima del grupo le frustrará tremendamente pues ha crecido en una sociedad

colectivista” (Inui, 2000, citado en Martínez Martínez, 2002, p. 611). La sociedad japonesa,

además de valorar la pertenencia a un grupo sobre la individualidad, está estructurada a partir

de jerarquías muy marcadas: “la sociedad japonesa está constituida sobre la base de grupos

fuertemente cohesionados, alrededor de una persona que tiene la autoridad en el mismo”

(Montero Navas, 2002, p. 121). El contexto académico no va a favorecer que los estudiantes

intervengan. Estando en una clase, es difícil romper las dinámicas establecidas anteriormente en

etapas educativas previas, y se requerirá trabajar ciertos aspectos para que los estudiantes lleguen

a ser más activos en el aprendizaje.

Otro indicador que lleva a considerar callados a los estudiantes japoneses es, sumado a la

escasez de intervenciones, la brevedad de las mismas. En este sentido hay que considerar que el

japonés es un idioma en el que se recurre mucho al contexto y a aspectos no lingüísticos para
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comunicarse efectivamente. Un ejemplo procedimental capaz de destacar las diferencias que hay

entre la comunicación en japonés y en otros idiomas es la pragmática en torno al lenguaje de

cortesía. Si bien tienen fórmulas que pueden usar para rebajar la agresividad al hacer peticiones,

lo más cortés, precisamente, y lo que intentará primero un japonés es evitar tener que hacer

explícitas las peticiones (Juste Garrigós, 2002). Y esto es aplicable tanto para quien hace la

petición como para los interlocutores, que considerarían descortés no haber estado al tanto de

las intenciones de la otra parte.

Otro factor que puede resultar en la inhibición de los estudiantes japoneses, tiene origen

en un afán perfeccionista. Es posible que, por miedo al error, eviten intervenir cuando se

pregunta algo. Precisamente, Montero Navas (2002) se preocupa por la forma adecuada de llevar

el enfoque comunicativo a la enseñanza de LE a estudiantes japoneses. Este enfoque, porque

pone su énfasis en la comunicación, aboga por ser tolerante con los errores para no detener la

comunicación, cuya necesidad surge del mismo proceso de enseñanza. En este aspecto cuesta

conjugar el carácter japonés con la propuesta metodológica y el espíritu de este enfoque. Como

primera medida para conciliar ambos, se debería evitar corregir en exceso, porque puede

bloquear al alumno. La autora habla sobre el código de la vergüenza y cómo este hace que

estudiantes japoneses se queden callados si saben que pueden equivocarse, sobre todo si se les va

a corregir en medio de todos.

Una de las ramificaciones de lo que se ha planteado podría ser la falta de espontaneidad

percibida. Querer preparar la intervención, de forma que no tenga errores, llevaría a los

estudiantes japoneses a tardar más tiempo que los demás en proporcionar una respuesta. García

Álvarez concuerda en que hay una problemática derivada del “excesivo énfasis en dar una

respuesta correcta” (2001, p. 4). Con esto en mente, hay que considerar la posibilidad de

incorporar actividades comunicativas para las cuáles sea posible preparar las intervenciones.

Finalmente, igual que con cualquier otro alumno, la pasividad en una clase puede ser

debida a que los temas propuestos o las actividades no le resultan interesantes. En el caso

concreto de presentar aspectos culturales, es posible que estos sean muy distantes y el alumno no

les encuentre el interés (Garcia Álvarez, 2021).
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2.1.4 Saber aprender y estilos de aprendizaje

Independientemente de su origen, al estudiante de L2 se le debería enseñar intentando

aprovechar sus puntos fuertes y proporcionándole estrategias compensatorias para aquellos

aspectos que lo necesiten. Una de las propuestas, hecha por Martínez Martínez (2002), surge de

analizar el estilo de aprendizaje de los estudiantes japoneses.

El estilo de aprendizaje es un concepto de la psicología, foco de numerosas

investigaciones y con una aplicación pedagógica de larga trayectoria. Diferentes autores han

descrito el concepto, lo que el estilo de aprendizaje abarca y lo que representa. Terrádez Gurrea

(2007) proporciona un compendio de definiciones que son valiosas para este TFM. La entrada

estilo de aprendizaje del Diccionario de términos clave de ELE (VV.AA., 2008) lo define como

uno de los factores personales que intervienen en el aprendizaje de una nueva lengua. Se refiere

al modo particular en que cada aprendiente lleva a cabo los procesos de adquisición y

aprendizaje. Los estilos de aprendizaje suelen caracterizarse mediante la contraposición de unos

con otros.

El modelo de Honey y Mumford (1986) propone la existencia de cuatro estilos de

aprendizaje diferentes: activo, reflexivo, teórico y pragmático. Con esta clasificación como base,

Martínez Martínez (2002) realiza un estudio con estudiantes japoneses para averiguar con cuál

se identifican más. Tras este, concluye que los estilos de aprendizaje que se dan de manera

mayoritaria entre estudiantes japoneses son el reflexivo y el teórico, y además se caracterizan por

los siguientes rasgos culturales: seguridad al formar parte del grupo, respeto a la posición del

profesor como superior, perfeccionismo y temor a cometer errores, dificultad para expresar ideas

propias y actuar con espontaneidad (p. 617).

La conclusión del estudio es que, para enseñar a estudiantes japoneses, podemos esperar

que haya mejores resultados a partir del método llamado Concienciación Formal (CF): “un

enfoque ecléctico que pretende conjugar Comunicación y Gramática mediante tareas formales

que requieren la resolución de problemas gramaticales mediante la interacción” (Fotos & Ellis,

1991; Fotos, 1994; citado en Martínez Martínez, 2002, p. 612).
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En referencia a la aplicación de las investigaciones hechas alrededor de este concepto en

la enseñanza de L2, se considera que “tanto profesores como alumnos deben ser conscientes de

la existencia de estos estilos, con el fin de sacar el máximo provecho de ellos” (s.v. estilo de

aprendizaje, VV.AA., 2008). Sin embargo, apunta que los alumnos pueden elegir entre diversos

estilos en función del contexto de aprendizaje, lo cual demuestra que éstos no son inmutables y

fijos sino flexibles y cambiantes. En la misma línea, en el Marco común europeo de referencia

para las lenguas se recomienda, sobre la capacidad de aprender y las diferencias entre personas al

afrontar cosas nuevas y usar sus destrezas, que “se han de considerar estas variaciones junto con

conceptos del tipo «el estilo de aprendizaje» o «el perfil del alumno», en la medida en que se

tenga en cuenta que estos conceptos no son algo fijo o inmutable” (Consejo de Europa, 2002, p.

13).
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2.2 El concepto de honor

2.2.1 Una perspectiva general del concepto

Es de suma importancia que este apartado dé comienzo recalcando que no existe una

definición única de lo que es el honor ni, por extensión, de lo que constituye un

comportamiento honorable. Se trata de un concepto altamente mutable que ha cambiado a lo

largo del tiempo, a la vez que ha sido entendido y utilizado por sociedades diferentes de maneras

diferentes, según su propia cultura y sus ideales.

El significado que tiene en la actualidad el término honor viene recogido por el

Diccionario de la lengua española (DLE) en su versión electrónica 23.6 bajo un total de 10

acepciones. En su uso coloquial por la comunidad de hablantes del español, consideramos que lo

más habitual es el que corresponde a “acto por el que alguien se siente enaltecido”. Sin embargo,

para explicar el concepto en el marco de esta investigación, vamos a tomar como referencia las

tres primeras acepciones, que son las que, quizás de forma más general, pueden ayudarnos a

definir el concepto:

1. m. Cualidad moral que lleva al cumplimiento de los propios deberes respecto del prójimo y de

uno mismo.

2. m. Gloria o buena reputación que sigue a la virtud, al mérito o a las acciones heroicas, la cual

trasciende a las familias, personas y acciones mismas de quien se la granjea.

3. m. En épocas pasadas o en algunas sociedades, honestidad y recato de las mujeres.

Estas definiciones ponen en evidencia lo que ya se ha avanzado, y es que hablar de la

moral, de sus deberes, de la virtud que precede a la gloria, exige hablar en términos muy

relativos. Con esto en consideración, intentaremos aproximarnos a su significado

desprendiéndolo de las connotaciones culturales, solo de momento, para llegar a aquellas

nociones que envuelven el concepto y que podrían ser comunes para diferentes lenguas y

culturas.
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La primera característica que hay que destacar, y que distingue al honor de otras

cualidades, es su carácter social:

“Honor es el valor de una persona a sus propios ojos, pero también a ojos de su sociedad. Es su

estimación de su propio valor o dignidad, su pretensión al orgullo, pero es también el

reconocimiento de esa pretensión, su excelencia reconocida por la sociedad, su derecho al

orgullo. (...) El honor, por lo tanto, proporciona un nexo entre los ideales de una sociedad y la

reproducción de esos mismos ideales en el individuo, por la aspiración de éste a personificar”

(Pitt-Rivers, 1968, p. 22).

Así entendemos que a un individuo le corresponde tener una aspiración al honor, sobre

la base de cualidades que sean valoradas socialmente en aquel momento; sin embargo, en última

instancia, que éste le sea reconocido o no es un asunto que se decide de forma colectiva. Estas

palabras de Pitt-Rivers, de quien se hablará más adelante, nos desvelan el rol que ha tenido el

honor dentro de las sociedades, moldeando las dinámicas de relación social.

Es necesario abrir un paréntesis para resaltar dos términos que circundan a lo que se

entiende por honor y a los que merece la pena prestar atención. Cuando la valoración que se

hace de una persona se traslada al dominio social, podemos hablar de su fama. De la misma

manera, el deshonor de alguien se puede traducir en infamia percibida por una sociedad.

Otra particularidad más que define el honor, en contraposición a otras cualidades, es que

se le otorgue un alcance más allá del individual, es decir, que exista un honor de grupo. De esta

manera, que un individuo tenga honor no depende de sus acciones en exclusiva, sino que

también atañe a las otras personas que pertenecen a su mismo grupo. “Los grupos sociales

poseen un honor colectivo en el que participan sus miembros; la conducta deshonrosa de uno

repercute en el honor de todos” (Pitt-Rivers, 1968, p. 35).

En distintas sociedades a lo largo del mundo se puede hallar que ha existido un honor

que es colectivo, que se atribuye a las personas a través de sistemas de linaje. Esta idea ha existido

en la sociedad española, que popularizó disputas armadas a partir del último período de la Edad

Media, que se establecieron como un factor determinante a la hora de establecer el honor de un
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grupo por encima de otro (Caro Baroja, 1968, pp. 84-85). A considerar por su dimensión grupal

también está el honor familiar, que ha dado forma a las expectativas respecto al comportamiento

honrado de hombres y mujeres, con sus diferencias de género. En cuanto al caso de las

sociedades mediterráneas, estas diferencias serán explicadas en un apartado específico (2.2.3.1)

en más detalle.

2.2.2 Honor en las sociedades mediterráneas

Para desvelar qué se ha entendido por honor en la Península Ibérica a lo largo de los

siglos, acudiremos al inestimable estudio que hace Caro Baroja (1968) del concepto a través de

referencias recogidas en la producción escrita de textos de variada tipología a lo largo del tiempo.

La palabra honor que utilizamos en español, así como sus equivalentes en otras lenguas

varias, deriva del latín honos, honoris. Con el mismo origen, derivado del verbo latín honorare,

tenemos el término honra, que ha sido utilizado en conjunción con el primero a lo largo del

tiempo, prefiriendo en algunas épocas y en algunos contextos el uso de uno por encima del otro.

Aparece por primera vez en algunos textos escritos en castellano antiguo en torno a los siglos

XI-XII, con las formas honore, onor (Caro Baroja, 1968, p. 79).

Para que los romanos tuvieran consideración por una vida honesta, habrían influido el

pensamiento griego clásico y las virtudes cardinales descritas por autores como Aristóteles. Con

el paso de los siglos y el cambio de ideales morales y sistemas teológicos que sucedieron durante

la Edad Media en la Península, otras ideas se asociaron al concepto. Encontramos una antigua

definición de lo que se entendía por honra en aquella época en el Código de las Siete Partidas.

En este texto se puede ver que el honor tenía una gran importancia, y que la deshonra sufrida

por alguien podía ser tal, que más le valiera haber muerto.

El Código habla del honor como virtud, sobre la base de la moral cristiana o la moral

filosófica clásica. Pero también habla del concepto valer más, un honor que no se conseguía por

principios, sino por las armas, de gran repercusión entre los siglos XIII y XV aproximadamente.
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También, más adelante, tras la expulsión de los judíos que había en España, para el honor de una

familia se tendría en consideración la pureza de la sangre. Esta idea junto a la que vino

existiendo entre los grupos y las guerras de linajes ya deja patente que definir el honor como una

cualidad moral resulta ineficiente, además de inexacto, puesto que muchos otros factores se ven

implicados.

2.2.2.1 Virtud o preeminencia. La multiplicidad del término

Es de interés para la investigación establecer cuáles han sido en la sociedad española las

cualidades que han sido consideradas honorables, los atributos de una persona con virtud, así

como los mecanismos que, en las relaciones interpersonales, confieren y retiran honor a una

persona. Sin embargo, bajo el mismo término, también se hace referencia a un honor que poco

tiene que ver con estos asuntos.

“Los dos sentidos parecen estar tan alejados uno de otro que es lícito preguntarse por qué

fueron, y son todavía, expresados por la misma palabra, por qué los idiomas europeos están de tal

modo determinados que impiden la claridad en esta materia” (Pitt-Rivers, 1968, p.36).

En este conflicto semántico, los dos sentidos a los que hace referencia este autor son los

que hemos introducido en el título del apartado. Por una parte se habla del honor que deriva de

una conducta virtuosa de una persona. Por otra parte, nos encontramos con aquel honor que

sitúa y separa a los individuos en categorías sociales, y que determina su derecho a la precedencia

o preeminencia. Ya en la Edad Media, existen simultáneamente dos conceptualizaciones de lo

que es el honor: “Uno, que arranca de principios religiosos y filosóficos y jurídicos que es

general. Otro, que arranca de situaciones de hecho, de la misma estructura social dada” (Caro

Baroja, 1968, p. 95).

También hace una distinción Pitt-Rivers (1968) quien, al explicar qué constituye el

honor en una sociedad de Europa occidental, concibe dos posibles formas de entenderlo. Una

hace referencia al sentimiento y modo de conducta de una persona; mientras que otra se refiere a
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su posesión de honores, a la calificación que otorga una autoridad en poder (pp. 22-23). Cuando

se habla de honor, por lo tanto, se podría estar referenciando cualquiera de estos dos

significados, que el autor sitúa en polos de significado opuesto. El significado del primer polo

puede equipararse al honor entendido como virtud de una persona, mientras que el segundo

sería el que permitiría compararse y alegar precedencia.

2.2.3. La vergüenza y su relación con el honor

Pitt-Rivers (1968) hace una comparación entre los términos honor y vergüenza y

observa que, si bien en ocasiones pueden servir para designar lo mismo, atendiendo a otros de

sus usos pueden llegar a representar conceptos contrarios:

“El honor es la aspiración a una categoría y la validación de esa categoría, mientras que

‘vergüenza’, opuesta a honor, es el freno de tal aspiración (timidez) y también el reconocimiento

de la pérdida de la categoría” (Pitt-Rivers, p. 43).

La vergüenza, en este contexto, constituye una humillación de la persona, y esta vendrá

impuesta por el conjunto de la sociedad; y contrariamente, como se ha explicado, el honor es el

reconocimiento que esa misma sociedad le da a su valor.

Ahora bien, si se está hablando de los fundamentos de la reputación de una persona,

entonces sí que es posible equiparar vergüenza con honor. De esta forma, se observa que aquel

individuo que tenga vergüenza, también tendrá honor. Pitt-Rivers (1968) ha descrito la

vergüenza así entendida como un interés por la reputación, siendo a la vez un sentimiento y su

reconocimiento público. “Es aquello que hace a una persona sensible a la presión ejercida por la

opinión pública” (p. 42).
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2.2.3.1 Contraste entre honor y vergüenza: una cuestión de género

Resulta fácil imaginar que, en cualquier sociedad patriarcal, van a existir diferencias

entre lo que es esperado de una mujer y de un hombre. Este apartado va a comparar el uso de los

términos honor y vergüenza como punto de partida para observar estas diferencias.

El contraste entre honor y vergüenza, cuando se utilizan para hablar de lo que constituye

la virtud de una persona, pone en evidencia cómo el honor de una mujer y el de un hombre se

entienden de forma diferente. Así es que existen unos mecanismos de validación diferentes que

varían en función del sexo de la persona que quiera aspirar a considerarse honrada puesto que,

aunque hay virtudes que se aplican tanto a hombres como a mujeres, hay otras que no.

Resulta muy ilustrativo el esquema que acompaña al texto de Pitt-Rivers (1968, p. 44) y

que se muestra a continuación. El esquema pone en relación los conceptos de honor y

vergüenza, la consideración de lo que se considera un comportamiento ético y las diferencias de

género.

Figura 1. Esquema sobre los comportamientos honorables. Elaboración de Pitt-Rivers.
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La diferencia es clara en aquellas ocasiones en las que se habla de vergüenza haciendo

referencia al pudor sexual. Cuando se entiende de esta forma, es un atributo que será

importante solamente para constituir el honor femenino. De una mujer se esperará que tenga

vergüenza, y cualidades como la pureza y la castidad se valorarán positivamente. No será así para

un hombre, sin embargo, pudiendo incluso ser tomada como base para un cuestionamiento de

la ‘hombría’ en ocasiones. Otras cualidades que debería tener una mujer honorable son la

discreción, el recato y el comedimiento, aunque prima el pudor sexual y el cuidado de la pureza

que se ha comentado antes.

Las virtudes que se valoran en un hombre y que lo hacen honorable tienen que ver con la

expresión de masculinidad y de hombría, algo que se presenta en referencia al honor como un

deseo de precedencia o preeminencia. Está bien visto que un hombre persiga y tenga un deseo de

reconocimiento. Se espera, por tanto, que también exhiba en su comportamiento una voluntad

de defender su honor frente a humillaciones que pueda padecer. Al mismo tiempo la figura del

hombre es la del cabeza de familia, por la tanto se le confiere una autoridad sobre esta, con la

responsabilidad que conlleva: no es su honor el único que debe cuidar, sino también el de las

mujeres de su familia.

En último lugar hay una serie de comportamientos que se valoran tanto para hombre

como para mujeres, y que Pitt-Rivers argumenta que son cualidades que nacen de la educación

de las personas. Entre estas encontramos la honestidad, la lealtad, y tener cuidado por la

reputación. Lo contrario, es decir, no saber defender la reputación propia, es considerado algo

deshonroso, una vergüenza entendida como la pérdida de imagen pública.

2.2.4 La perspectiva de Japón. La sociedad de la vergüenza

Independientemente al desarrollo del concepto de honor del que se hablado

anteriormente, que atañe solamente a las sociedades de la Europa meridional, un proceso similar
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puede describirse en la cultura japonesa, en cuya historia también se ha concedido mucho peso a

este concepto.

El origen de esta preocupación por el honor puede rastrearse hasta la época de los

samuráis, quienes tenían un estricto código de conducta, llamado bushido, que debían seguir y

que dictaba cuáles eran los ideales que cumplir por estos guerreros. Cuando comenzó a

configurarse el estado moderno de Japón que conocemos actualmente, el papel que tenían los

samuráis desapareció, pero no ocurrió lo mismo con sus ideales. El motivo por el que han

podido sobrevivir a este cambio de paradigma social es que pasaron de ser exclusivos de la clase

guerrera a ser colectivos a través del discurso nacionalista del ejército (Martí Oroval, 2007).

Si bien no tienen una interpretación literal a día de hoy, estos ideales aún influyen en las

relaciones interpersonales de la sociedad. En el estudio que hace Vidal Mir (2020) puede

encontrarse una explicación detallada sobre qué era el bushido y el modelo de conducta que

proponía, además de ejemplos de creencias e instancias de sucesos de la historia reciente de

Japón que dejan entrever cómo estos perduran en la sociedad contemporánea. Martí Oroval

(2007), realiza la siguiente lectura de la obra del autor japonés Nitobe sobre el bushido:

“De este modo, las virtudes de los samuráis y por ende de todos los japoneses quedarían

recogidas en este código que promovería virtudes como la rectitud, el valor, la benevolencia, la

cortesía, el honor, el autodominio, la abnegación de la mujer samurái, el desprecio del dinero, y,

por encima de todas, la lealtad al señor feudal (daimyo)” (p. 337).

Otra idea cultural que surgió posteriormente sobre la que merece la pena detenerse es la

propuesta por la antropóloga estadounidense Ruth Benedict (1946) en su conocido estudio El

crisantemo y la espada: los patrones de la cultura japonesa, en el que describió la sociedad

japonesa utilizando el término “cultura de la vergüenza”. En contraposición, situó a las

sociedades occidentales derivadas de la tradición judeocristiana como “culturas de la culpa”. Esta

clasificación, sobre la cual se ha debatido extensamente, atribuye a la sociedad japonesa una

mayor preocupación por los sentimientos de vergüenza, que son vehiculados por un juicio

exterior, que por los que puede evocar una conciencia de culpa, que es un sentimiento interno.
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Con el fin de indagar un poco más en las implicaciones que tiene esta preocupación por

la vergüenza sobre la culpa, nos dirigimos al modelo que fue propuesto por Lewis (2000), quien

caracteriza ambas como emociones autoevaluativas, llamadas también sociales, de tipo negativo;

pero, mientras que la culpa es específica de una conducta, la vergüenza es global, es decir, que es

susceptible de conferirse al yo de forma generalizada. La magnitud de este sentimiento nos

remite a la gran preocupación por la reprobación del otro en la sociedad japonesa, y que tiene

raíces en el temor al ostracismo, como explica Nakamura (2002).

Existe espacio para el debate respecto a cuál es la fuerza motora de la buena conducta en

las sociedades mediterráneas, pero es innegable el papel que ha tenido la vergüenza en este

aspecto, como se puede ver en las prácticas y costumbres que tienen que ver con la vergüenza

pública, y el frágil honor que exige su restauración. Del mismo modo, la vergüenza tiene un

papel fundamental en la socialización del pueblo japonés. En este caso, la preocupación por la

imagen pública en las sociedades de Asia Oriental encuentra su origen en otro concepto chino,

miànzi (面子), relacionado con el concepto sociológico de rostro o cara –del inglés, face– y que

se designa en el japonés moderno con la adaptación del chino mentsu y también con otros

términos como kao,menboku o taimen.

Es posible poner en relación las ideas anteriores con un fragmento de Tao (2014, p. 114),

citando a su vez a Sueda (1995), que ilustra las diferencias semánticas y de uso que existen entre

el honor que proviene de los samuráis y la concepción actual, relacionada con el mianzi, de la

siguiente manera:

“mentsu was not regarded as seriously as a warriors’ honor, for which a warrior could die.

Becausementsu is but one factor contributing to an individual’s reputation in the community in

daily life, Sueda describes it as “little honor” as opposed to warriors’ honor, which is described as

“big honor.” With the decline of the warrior class over time,mentsu or “little honor” became the

more prevalent notion” (p. 114).

Finalmente, para concluir este apartado, es necesario establecer una consideración sobre

lo que se espera de una persona honorable en la sociedad japonesa. Es posible resumirlo en dos

principios fundamentales: tiene que cumplir con su deber y ha de mantener la armonía dentro
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de su grupo. Estos constituyen un objetivo principal dentro de la sociedad japonesa que hace a

su población muy dependiente de la relación con los demás y genera una aversión a la exposición

frente al público (Sack, 2003, p. 125).

El primer de los principios mencionados, lo podemos relacionar con una de las virtudes

del bushido, que es elmeiyo, que se traduciría literalmente por ‘honor’ y que tiene que ver con el

orgullo y el deseo de disponer de una buena imagen pública acorde con un objetivo personal

dentro del grupo, tal y como describe Haugh (2005):

“This means the meiyo that forms the basis of menboku is related to the value ascribed to the

quality of character (jinkaku) of a particular individual or organisation. This is often related to

receiving praise of one’s performance, abilities or professional conduct, or acknowledgement of

one’s status and influence within a particular group in the business context” (p. 222)

El segundo principio que caracteriza el comportamiento honorable en la sociedad

japonesa tiene que ver con mantener las expectativas sociales, con el temor de perder cara y

padecer una vergüenza que, más que en su vertiente pública, se acaba interiorizando en forma de

sentimientos de culpa al margen de lo ético y moral.
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2.3 Fraseología en la clase de ELE

El campo que se ocupa del estudio de las unidades fraseológicas (UF) de una lengua,

entre las que se encuentran los refranes, es la fraseología. El término fraseodidáctica surge más

tarde de la necesidad de separar la teoría de la aplicación didáctica dentro del estudio de

frasemas, y su uso data de 1985, año en el que fue acuñado por Peter Khün (González Rey,

2018, p. 7). La fraseodidáctica ha ganado desde entonces el interés de muchos docentes de LE,

que consideran importante enseñar la competencia fraseológica en las clases, porque sin su

conocimiento habrá un déficit en la competencia comunicativa del aprendiz (Solano Rodríguez,

2018, p. 9).

Cuando se habla de competencia fraseológica, esta incluye lo que designamos como

unidades fraseológicas (UF), o también frasemas, que engloba combinaciones estables de

palabras de diferente tipo. Aunque este trabajo se centrará en las paremias, concretamente los

refranes, hay que mencionar que también son UF los sintagmas fraseológicos (locuciones y

colocaciones) y los enunciados fraseológicos o esquemas sintácticos (Solano Rodríguez, 2018,

pp. 14-15). Es la paremiología la disciplina que, más específicamente, se centra en el estudio de

refranes y otro tipo de paremias.

Las paremias son enunciados sentenciosos, que recogen alguna enseñanza. Los refranes

son un tipo de paremias de origen anónimo y de uso popular. Su enseñanza se ha defendido

porque representan manifestaciones culturales que se pueden utilizar para establecer conexiones

entre el aprendiz y su cultura y la de la comunidad de hablantes de su lengua meta. Incorporar

refranes en las actividades de enseñanza da pie a tratar aspectos culturales en el aula, lo cual

puede repercutir positivamente en la motivación para aprender la lengua (Fernández Pesquera,

2013, p. 430).

Vega Rodríguez (2015) observa que la enseñanza de refranes se considera en el MCER,

dentro de la adquisición de la competencia comunicativa: en la competencia léxica y también en

la sociolingüística. Sin embargo, en el PCIC no se concreta qué paremias deberían enseñarse. La

autora también señala que hay posturas diferentes respecto a en qué nivel es adecuado abordar la

24



enseñanza de refranes y otras paremias en las clases de ELE. Hay docentes que consideran

necesario reservar su aprendizaje para estudiantes a partir de niveles intermedios, o directamente

avanzados; pero también se defiende abordar su aprendizaje desde una etapa inicial, graduando

la dificultad del contenido teniendo en cuenta el grado que presentan de idiomaticidad.

La idiomaticidad es característica de las paremias, pero no es un fenómeno que se les

aplique de forma exclusiva: es la inhabilidad para comprender el sentido global de una unidad

fraseológica atendiendo al significado de sus componentes individuales. Una persona puede

reconocer fácilmente este fenómeno en su lengua materna, pero es una dificultad para quienes

están aprendiendo el mismo código como L2, que puede llevar desde a generar un significado

incorrecto para el fragmento en cuestión hasta imposibilitar la comprensión del texto.

Un último aspecto que se debe tener en cuenta si se enseñan refranes es cuál es la

gramática que se emplea, puesto que es habitual encontrar irregularidades, así como el uso de

arcaísmos. Ante la posibilidad de que los estudiantes no lo perciban, si tienen poco dominio de

la lengua meta, es el docente el que debe apuntar cómo difiere la lengua de uso coloquial de la

que se encuentra en los refranes o, si es posible, buscar alternativas más adecuadas para la

enseñanza.
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3 METODOLOGÍA

La consecución de los objetivos planteados para este trabajo de investigación ha supuesto

el desarrollo e implementación de una metodología organizada en diferentes fases.

Primeramente, para poder proceder con la investigación se han establecido unas palabras

claves que han sido las que después se han utilizado para la búsqueda de refranes españoles que

hablen de estos conceptos. El propósito es aprovechar las vinculaciones positivas para mejorar la

afectividad de los estudiantes en el aprendizaje del ELE encontrando con qué ideas aparecen

relacionados el honor, la honra, la vergüenza y similares en el refranero español.

La manera de proceder ha consistido en establecer de qué fuentes se tenían que extraer

los refranes que han de servir para exponer las ideas sobre el imaginario colectivo hispano en

torno al concepto del honor. En el caso de la elección de los refranes españoles, se ha hecho

mediante una fuente secundaria, que es el refranero de Luis Martínez Kleiser. Esta es una

compilación de 65.985 refranes españoles tomados de colecciones paremiológicas que datan

entre finales del siglo XIV y los años previos a su publicación en 1953. Además de la magnitud

de esta obra, tiene el valor añadido de una indexación temática, además de la alfabética. Se trata,

pues, de un diccionario ideológico. El motivo por el cual se ha escogido este refranero es porque

no hay ninguna obra que se asemeje, y es la fuente más referenciada con diferencia por los

trabajos que se hacen en el campo de la paremiología.

Una vez determinada la fuente que consultar, se desarrolla, antes de proceder al vaciado

de refranes, una ficha donde poder anotar la información que se debe tener en cuenta, ya que

más tarde será utilizada para determinar qué refranes tienen mayor utilidad para el objetivo que

se persigue en el TFM. En la ficha se recoge la información en los siguientes campos:

– Enunciado: Recoge el texto del refrán.

– Número del refrán: Corresponde al número de la indexación del refranero

consultado.

– Concepto clave: Corresponde a la categoría en la que Martínez Kleiser ha clasificado

las paremias.
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– Tema: Son las anotaciones respecto al tema del que trata el refrán, lo que sentencia el

enunciado respecto al concepto clave. Algunas categorías ideológicas de la fuente

consultada contienen un subapartado que ya especifica el tema del refrán.

– Fuente original: En este campo se apuntan las obras originales de las que proceden las

paremias, que se citan siguiendo una nomenclatura establecida por el propio Martínez

Kleiser. Se trata de compilaciones paremiológicas de distintas épocas, envergadura y

renombre. Van desde Refranes que dicen las viejas tras el fuego1, de finales siglo XV,

hasta las publicaciones de Francisco Rodríguez Marín2, del siglo XX.

– Aspectos formales: Anotaciones sobre la gramática del refrán, su léxico y su

adecuación a la didáctica de ELE.

La creación de la ficha y el posterior vaciado de refranes da lugar a una base que

constituye nuestro corpus, un total de 199 paremias, y que se analiza para saber qué se dice

respecto al concepto primario dentro del cual se encuentran clasificados en elRefranero general

ideológico español: si hablan únicamente de algún aspecto o cualidad suya, y qué valoración

hacen al respecto en este caso; o si, por contra, también hay que tomar nota de si el refrán está

puesto en relación con otro concepto secundario, y cuál sería este en tal caso. En esta parte del

trabajo nos apoyaremos en elRefranero multilingüe del Instituto Cervantes, cuando sea posible,

para realizar las comprobaciones de significado de los refranes que figuren en la colección. Sin

embargo, no será posible consultar equivalencias en japonés, algo que hubiera sido de gran

utilidad para la investigación, porque en esta colección digitalizada aún no se han incorporado

paremias en este idioma.

Hay elementos comunes que se deben determinar en todos los refranes que se hayan

extraído. Uno de ellos es la viabilidad de su explotación mediante la integración en actividades

para una clase de ELE, en referencia a aspectos formales del refrán y también a la transparencia

2 Más de 21000 refranes castellanos no contenidos en la copiosa colección del maestro Gonzalo Correas allegolos de la
tradición oral y de sus lecturas, de 1926, es la primera de las colecciones de refranes de Francisco Rodríguez Marín,
siendo publicada la última en 1946, Todavía 10.700 refranes más.

1 La obra a la que se hace referencia pertenece a D. Iñigo López de Mendoza, conocido comoMarqués de Santillana,
y data del año 1499.
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de su significado. Lo que se considera importante es validar si son una muestra de un español

que se usa en la actualidad, o si bien se tendría que hacer una adaptación o explicación previa de

alguno de sus aspectos a los estudiantes. Alteraciones en la sintaxis normal, aparición de léxico

culto o que ha quedado en desuso o voces con variaciones ortográficas son algunos de los

fenómenos que se tendrán en cuenta a la hora de determinar la facilidad de su explotación.

Todos estos aspectos se verán reflejados en la categoría Aspectos formales de la ficha de vaciado.

Una vez elaboradas todas las fichas, pasaremos a filtrar la base de refranes por el concepto

principal y analizar cada uno en sí mismo y también en su relación con el concepto o los

conceptos secundarios que lo acompañan. Esto nos permitirá reconstruir el imaginario colectivo

de la comunidad hispanohablante en torno al honor, sus manifestaciones y el valor que tiene.

Otro criterio conveniente para juzgar qué refranes pueden ser útiles en el aula de ELE,

además del referido a sus características formales, que ya hemos mencionado, es el de la vigencia

del refrán. Para identificar si los refranes de nuestro corpus siguen siendo usados, se harán

consultas en el Corpus del Español del Siglo XXI (CORPES XXI) de la Real Academia Española,

que es una potente base de datos del español actual, que, si bien no serán determinantes,

complementarán la propuesta final de refranes.

Finalmente, el análisis del corpus debe ponerse en relación con los conocimientos

adquiridos sobre el pensar de la sociedad japonesa en torno al honor para observar las similitudes

y diferencias existentes. Estas variaciones en la conceptualización, serán descritas para su

explotación posterior en conjunto con el corpus que se encuentra en el Anejo y que se espera

pueda ser de utilidad en la docencia de ELE ilustrando una forma de incidir en factores afectivos

mediante el uso de refranes.
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4 ANÁLISIS DE RESULTADOS

4.1 El concepto del honor en el refranero español

Como ya se ha señalado en el apartado metodológico de este TFM, los refranes que

forman el corpus han sido tomados del refranero ideológico de Luis Martínez Kleiser (1953). A

la hora de conceptualizar el honor, Kleiser establece 3 categorías: honor, honores y honra, bajo las

cuales distribuye los refranes españoles que han llegado a su compendio. Del análisis de estos

mismos refranes se va a desprender cuáles son las fronteras en esta clasificación, es decir, cuál es

la conceptualización del honor que mejor explica el patrón que separa los refranes, y que

distingue y configura estas tres categorías como ideas diferentes para el autor. Adicionalmente,

se han añadido al corpus los refranes clasificados bajo una cuarta categoría, la de vergüenza, por

la estrecha vinculación que tiene con el concepto del honor.

Como punto de partida del análisis discursivo de los refranes se va a atender a la

cantidad de ocurrencias que hay para cada una de las ideas. La menos numerosa, con diferencia,

es la que recoge los refranes que hablan del honor, con solo 7 refranes. Esta escasez de entradas

contrasta con las que nos encontramos bajo la categoría de honores, 53 refranes, y la de honra,

con 59 refranes. En el refranero se observa un interés particular por lo referido a la vergüenza,

siendo la idea principal de la que hablan 79 refranes.

Destaca que todos los refranes que se clasifican en honor contienen el término de forma

explícita, algo que no ocurre en otras categorías. Además, la palabra “honor” aparece en otros 4

refranes, que se encuentran bajo otra clasificación, la de honores.

Una idea fuertemente relacionada con el honor es la que se construye entre este y el

sufrimiento. Atendiendo al refranero, se puede entender que el honor hará padecer a una

persona. Los motivos que llevan a experimentar este sufrimiento son diferentes, y se irán

presentando en este análisis paulatinamente.

Lo que se apunta en los refranes, sin embargo, es que no se trata de una experiencia

universal. El honor podrá establecerse como fuente de dolor en caso de cumplirse el requisito
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fundamental de tenerlo. Mediante el uso de la estructura “donde no hay honor” (R1 y R2)3, los

refranes advierten que no siempre es así, que hay personas que no tienen honor. Hay que

preguntarse quién es el que padece, entonces, por honor. Y la respuesta a esta pregunta, dice el

refranero, que son las personas buenas.

R1. Donde no hay honor, no hay dolor.

R2. Donde no hay honor, de obrar mal no hay dolor.

El honor se establece como motor de la conciencia moral del individuo (R2) porque, por

el contrario, quien no lo tiene no se siente mal por obrar mal. El sufrimiento queda

caracterizado de forma positiva, deseable incluso, siendo un símbolo de rectitud moral. Y, por

ello, tiene sentido soportar el sufrimiento.

Otra idea diferente que se presenta es la que caracteriza el honor como algo susceptible

de perderse:

R4. No hay caída peor que caer un hombre de su honor.

R5. Por temor no pierdas honor; por bien hacer, mala vez.

Una de las causas es la cobardía (R5), que nos recuerda que el honor debe ser defendido

de ofensas, de cualquier acto que ponga en evidencia la imagen pública, sea físicamente violento

o de otro tipo. El honor ensalza al individuo, pero debe estar vigilante porque “no hay caída

peor que caer un hombre de su honor” (R4). Este es uno de los refranes que enfatizan la

importancia del honor, una idea que aparece de forma recurrente.

Sucede también al contraponerse a otras ideas, como cuando se habla del honor en

relación al amor (R6), quedando por encima de este.

R6. Entre el honor y el amor, lo primero es el honor.

3 Para facilitar la lectura de este capítulo, se alude a los refranes que se están analizando a través de la codificación
que tienen en el corpus que se presenta en el Anejo 1. De esta forma, cuando hay muchos refranes expresando una
misma idea, no todos los ejemplos se encuentran intercalados en el texto.
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La necesidad de elegir entre honor y otras cosas hace surgir la idea de que el honor

requiere sacrificios y que, además de estar vigilante para evitar una humillación, el individuo

debe escoger conservar el honor, anteponiéndolo a otros deseos.

Otra idea que se contrapone es la del dinero (R7), esta vez trazando una equivalencia que

se puede explicar debido a que el honor llegó a estar relacionado en ciertos períodos de la

historia con el poder económico de la gente. El vínculo con el dinero se observa de forma más

frecuente en los refranes que hablan de honra u honores.

R7. Entre el honor y el dinero, lo segundo es lo primero.

Finalmente, en nuestro corpus aparecen dos refranes el nos que se comparan honor y

honores, y en ambos casos se concede más valor al primero:

R3. Más honor que honores.

R17. Título sin mérito, no es honor, sino descrédito.

La forma que alude a los honores en R17 es, de hecho, título sin mérito. Los honores,

como se verá a continuación, tienen una importancia percibida mucho más relativa, y llegan a

ser denostados en ocasiones.

La concreción léxica mediante el uso de la palabra “honores” no es habitual en el

refranero, pues está limitada a 3 ocurrencias (R45, R57 y R60), de los 53 refranes que tratan el

concepto. Una de las palabras que se usan es propiamente la de “honor”. Cuando el honor se

entiende como compendio de honores, se observa que siempre es concebido como un problema,

y que está vinculado al dolor, si bien no queda claro que esta sea una relación causal. Esta idea se

expresa en los refranes R51, R52 y R50, que es una reiteración de un refrán que ya había

aparecido (R1).

R50. Donde no hay honor, no hay dolor.

R51. Creció el honor, y creció el dolor.

R52. A más honor, más dolor.
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Es interesante la nueva aportación al concepto de honor que aparece en estas dos últimas

paremias, y que probablemente sea el motivo por el que estos refranes se incluyen en esta

categoría de honores, a saber, que el honor puede incrementarse. Lo mismo se expresa también

en R53, esta vez con la idea de favores. El hecho de que el honor crece implica, por tanto, que es

posible ganarlo y no solo perderlo, si bien este segundo asunto preocupa mucho más. En esta

cuestión, los refranes recomiendan cautela:

R54. Con lo que te has de honrar, no lo traigas tras el umbral.

R55. Con lo que te has de honrar, poco lo has de usar; o poco te has de aprovechar.

Respecto a recibir honores, sin embargo, se dice que también puede hacer que

padezcamos y lo que dice el refranero en este caso es que, si comportan daño, es mejor dejarlos

pasar:

R57. Honores con daño, doilos al diablo.

R58. Honra que me trae daño, no en mis años.

Recuperando la comparación con el honor que se hace en R17, se advierte una idea en la

que se enmarcan muchos de los refranes que se encuentran bajo la categoría de honores: que para

probar el honor hay que hacer méritos. Se hace una distinción en los refranes por la que una

persona puede tener honra, pero nomerecer que se le haya dado:

R15. La honra más vale merecerla que tenerla.

R16. Más vale merecer la honra y no tenerla que teniéndola no merecerla.

En tal caso, lo que más vale, es el valor de la persona por encima de su reconocimiento.

En este caso, se habla de honra por honores, cuando esta confiere reputación, pero no atestigua

el honor de una persona.

Una disonancia entre los honores que recibe una persona y los que se consideran

merecidos será siempre causa de menosprecio. A quien recibe honores en tal desmesura, por

encima de lo que merece, se le dice indigno:
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R29. Quien al indigno da honra, mucho más lo deshonra.

La advertencia que se lanza sobre la honra es clara (R30), enaltecerse de honor es un

peligro que se corre, puesto que puede no estarse a la altura.

R30. Lo que tenemos por honra, nos deshonra.

En el discurso que se ve en estos refranes, ser reconocido por honor puede llegar a verse

como algo vacío de significado. Ya no es importante o valorado, sino que se relaciona con la

vanidad (R9 y R10). Se habla de honra vana y honra mundana, una faceta frívola, preocupada

en exceso por las relaciones sociales.

R9. Honra mundana es honra vana.

R10. Honra, vanidad y sombra.

Otro motivo que aparece en algunos refranes es el de la jerarquización de la sociedad, y

las diferencias que existen entre clases sociales. Este motivo aparece a través de la figura del rey en

las paremias R11, R12, R13 y R14, que sentencian que curarse en honra o afanarse por ella es

un deseo vano, puesto que el rey tiene harta.

R11. No cures de honra, que el rey tiene harta.

R14. ¿Por honra te afanas? El rey tiene harta.

La idea original del refrán aparece en R11, siendo las demás formas iteraciones

posteriores, y está recogido en la obra Refranes de Pedro Vallés que data del año 1549. La

nobleza se menospreciaba por vivir al margen de lo moral, sin embargo, la visión del pueblo de la

realeza ha sido diferente a lo largo de la historia y durante el s. XVI era común que la figura del

rey fuera apreciada por su vínculo con la patria. Con esto en mente, se puede extraer de los

refranes que la honra era un asunto del que el pueblo no se quería preocupar en exceso.

Otra de las cualidades que se destaca, que de nuevo le resta valor al concepto, es la

volubilidad de los honores recibidos, de los que se dice que desaparecen rápidamente. Se hace

mediante una metáfora, en R8, comparándolos con el humo.
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R8. Honrilla desta vida, como el humo presto es ida.

En R23 también se apunta esta característica, advirtiendo que sucede cuando se procura

en alguien que no es de fiar, en un bajo amigo. Lo que estas dos paremias tienen en común es

que expresan una advertencia respecto a la honra, que debe ser vigilada, porque no es una

condición que vaya a durar eternamente.

R23. Honra que en bajo amigo se procura, poco dura.

También aparecen representados en el refranero diferentes mecanismos mediante los que

el honor se transfiere.

R21. Deshonras ganan honras.

R25. Ninguno es mucho honrado sin menos honra de otro.

Las dos paremias previas sirven de ejemplo para ilustrar el principio por el que

funcionaban los duelos de honor: el honor se gana en la medida en la que se le quita a otra

persona. También se habla sobre el honor familiar: los honores que se heredan y la reputación

que estos otorgan en relación con la familia. El padre es ruin si no tiene un nombre que su hijo

quiera coger, y toma el nombre de la madre. Esto puede suceder porque la madre tenga una

ascendencia, un título honorífico más importante.

Finalmente, son muchos los refranes que ponen en relación los honores con el dinero

(R31-48). En varias paremias (de R31 a R35) se hace alusión a la encomienda, el sistema de la

Edad Media que repartía las tierras conquistadas a los árabes (y posteriormente las tierras

colonizadas tras el descubrimiento de América) entre españoles hidalgos.

R31. Encomienda sin renta, a su dueño no sustenta.

El otro motivo, aparte del económico, que se podría pensar para aceptar una

encomienda, y por el que estos refranes se encuentran clasificados en esta categoría ideológica, es

por el estatus de mayor honor que podían conferir. Lo que se dice es que aquella encomienda de

la que no se pueda sacar provecho no tiene valor ninguno, por lo que lo mejor es renunciar a ella.
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Estos refranes bimembres tienen construcciones similares en la primera parte (encomienda sin

renta, encomienda sin dinero, honra sin provecho) y una segunda parte con más variedad de

fórmulas, pero siempre con la misma idea, que se repite también en otros refranes que no hablan

de encomiendas (de R36 a R44):

R37. Honra sin provecho, bolsa sin dinero.

R40. Honra sin provecho, sala sin techo.

Aparece otra idea en el resto de refranes que ponen en relación honores y dinero, que los

entienden como imposibles de juntar (de R46 a R49).

R46. Honra y provecho, no caben en un techo.

R48. Honra y dinero, rara vez van por un mismo sendero.

Un número similar de ocurrencias al que tiene el tema de los honores se obtiene con el

tema de la honra, que ocupa el contenido de los refranes en 59 ocasiones. Dentro de esta

categoría aparecen ideas que ya se han visto, como que el honor es sufrimiento, que el honor se

debe merecer y que requiere esfuerzo conservarlo. Existen algunos matices o nuevas nociones

que no se han visto aún, respecto a estas ideas, por lo que se va a ver cómo se desarrollan y

expanden con los refranes que hablan de la honra.

En los primeros refranes, R61 y R62, se hace la distinción entre la honra de una persona

y actuar con honradez.

R61. Ser honrado y tener honra son dos cosas.

R62. Una cosa es tener honra, y ser honrado es otra.

Se ha hablado anteriormente de cómo se otorgan honores a personas que no los merecen.

Consecuentemente, la honra que se le da a una persona no es siempre garantía de que esta sea

honrada. Aunque tienen una estructura similar, el orden en el que aparecen los elementos (tener

honra, ser honrado) es diferente. R61 resulta más ambiguo, puede interpretarse una sentencia

sobre personas honradas a las cuáles no se les llega a reconocer la honra. R62, en cambio, es de
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forma más clara una advertencia sobre personas con honra que no actúan de acuerdo con su

deber, o de forma moral, por lo que conviene ser cauteloso con ellas.

Aparece de nuevo la idea de honra merecida, contrapuesta a honra tenida. En este caso,

la persona verdaderamente honrada es aquella a la que no se le reconoce, por encima de aquella a

la que se le reconoce honra en exceso:

R74. Más honrado es el que merece la honra y no la tiene que el que la tiene y no la

merece.

El refranero tiene una fórmula que funciona en situaciones en que una persona recibe

una honra sin ser merecida. Los refranes R65, R66 y R67 se pueden interpretar como modestia,

pero también como una respuesta mordaz, que coloca la honra en la persona que la confiere,

arrebatando méritos a aquel en quien se deposita.

R65. La honra es de quien la hace.

R66. La honra está en quien la da.

R67. La honra es del que honra.

Respecto a cómo se confiere y, sobre todo, quién la confiere, también se dice lo siguiente:

Que no todo el mundo puede dar honra, pues para eso hay que tenerla:

R69. Da honra quien la tiene.

R70. Quien honra ha, honra da.

Merece atención especial el refrán R63, que explica una característica fundamental de la

honra: que es la comunidad quien la otorga, un individuo por sí solo no puede conferirse honor

y esperar que este sea reconocido.

R63. Tu honra en ti no está, sino en los demás.

También resulta ilustrativo R68, para entender cómo el honor se transfiere. El honor no

es exclusivamente individual, sino que recibe una valoración en función del círculo próximo a
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una persona, contando con un peso particular el círculo familiar. También es muestra, y efecto,

del mecanismo social que constituye y regula la honra la existencia de una preocupación por

cuidar las apariencias, como forma de evitar un juicio sobre la honra (R75, R76). Esto es

porque, como se verá más adelante, la honra puede perderse por habladurías.

R68. No honra la casa al señor, sino el señor a la casa.

R75. No basta ser bueno, sino parecerlo.

R76. No basta ser una honrada, sino parecello en trato y cara.

Hay un discurso acerca de cómo la honra requiere esfuerzo para mantenerse, que no

radica únicamente en cuidarse de la opinión de los demás (R77). Es importante que la honra se

gane también mediante méritos y acciones, pues es algo que librará a alguien de tener una honra

no merecida (R94, R96).

R77. Muchos son los que tienen honra y pocos los que la saben guardar.

R94. Quien quiera honra, que la gane.

R96. La honra no quiere andar estirada.

Siguiendo esta idea, en el refranero español hay refranes que explican que la honra no se

gana, por ejemplo, simplemente con la edad (R71, R72), pues es algo que no requiere ni muestra

la virtud de una persona.

R71. La honra más se debe a buena fama que a cabeza blanca.

R72. Más honra el alma que la barba.

En relación al valor que tiene la honra, en nuestro corpus de refranes no se observa una

opinión unánime al respecto, pero la tendencia es clara y acostumbra a presentarse como algo

preciado, si bien hay ocasiones en las que se muestra una visión negativa de la honra. Los

refranes R64 y R78, que muestran un sentir contrario en el que se prefiere rehuir la honra,

ejemplifican la diversidad de opiniones:
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R64. Bienaventurado nació el que honra no conoció.

R78. No hay vida como la honra.

Dentro de esta dialéctica, destaca como la importancia de la honra se puede apreciar por

lo frecuente que es hablar de su ausencia; evidencia su valor el número elevado de refranes que

tratan de su pérdida. Se puede afirmar que ésta es importante porque se habla mucho del

padecimiento de no tenerla, así como de las consecuencias negativas de perderla, por lo que es

importante esforzarse para que esto no suceda (R79, R80, R114). A la única persona a la que no

le importa su honra es aquella que no la tiene (R91), pues ya no puede ser deshonrada.

R79. Quien de su honra no cura, muerto está sin sepultura.

R80. Gran trabajo es sustentar honra, y mayor, vivir sin ella.

R114. No hay mejor ganar de honra que no perdella.

R91. Donde no hay honra, no hay deshonra.

Sin embargo, perder la honra es algo que se advierte que sucede con facilidad, presto y de

forma ligera (R103, R106, R107, R108), en contraste con lo costoso que es conseguirla. Una de

las maneras de encontrarse sin honra es que esta es sensible a las habladurías (R103, R104,

R105), porque no hay honra posible sin el respaldo de la comunidad.

R103. La honra y el espejo empáñanse con aliento -o presto.

R104. Honra que anda en lenguas, sufre mengua.

R107. La honra suele ser trabajosa de ganar y ligera de perder.

Sobre la deshonra, algunos refranes aportan ejemplos sobre lo que sería preferible a

perder la honra (R116, R117, R118), que dan a entender que esta es más valorada que la belleza,

la riqueza e incluso la propia vida: perderla es acercarse a la muerte (R115), y no tenerla es

incluso peor (R119).

R115. Quien su honra pierde, cerca está de la muerte.
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R117. Más vale feo con nada que hermoso con tacha.

R118. Más vale tener agujero en bolsa que mancha en honra.

R119. El hombre sin honra, más hiede que un muerto -o peor es que un muerto.

Dependiendo del refrán, recuperarse de una deshonra es dificultoso, o directamente

imposible. Son ejemplos del primer caso R109 y R110, y otros donde la deshonra es

caracterizada como una mancha (R103, R111, R112, R113, R118).

R109. Honra perdida y agua vertida, nunca recobrada y nunca cogida.

R110. La honra que se perdió, tarde o nunca se recobró.

R111. Mancha en honra, pronto se echa y tarde se borra.

R112. Honra con tina lavada, más manchada.

En los que defienden lo segundo se destaca, sobre todo, la fragilidad de la honra (R101)

y, para ello, muchas veces se equipara con el vidrio (R97, R98, R99, R100, R102). En cualquier

caso, estar una persona en deshonra es algo trágico.

R101. La honra no tiene más de un golpe.

R97. El vidrio y la honra del hombre no tienen más de un golpe.

R98. La honra y el vidrio, con un golpe está rompido.

Finalmente, también se habla sobre el valor de la honra en relación al dinero,

concordando la mayoría de refranes en la idea de que esta es más importante que el dinero (R82,

R83, R86, R87, R88), con la excepción del refrán R93, que argumenta que “con honra sola no

se pone la olla”.

R82. La hacienda, por la vida; mas por la honra, vida y hacienda.

R86. Lo que no se puede comprar por dinero, no se ha de vender por dinero.
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Otro de los conceptos vistos en el marco teórico por su relación con el honor es la

vergüenza, y el análisis del corpus muestra que el refranero tiene un interés especial por este

tema, puesto que 79 de los refranes de nuestro corpus se ocupan de éste. Cuando se aborda el

análisis del discurso que el refranero crea en torno a la vergüenza, son dos los grandes temas que

se identifican. El primero y con más paremias incluye los refranes que, de alguna manera,

describen la vergüenza como un estorbo, una cualidad que no tiene ninguna utilidad para la

persona y que únicamente constriñe su voluntad, e incluso, desde un punto de vista práctico, sus

posibilidades de sustento. Se clasifican bajo el subtema “la vergüenza estorba” en el refranero

ideológico de Martínez Kleiser y se incluyen más de la mitad de los refranes que hablan de la

vergüenza: un total de 46, desde R142 hasta R187.

Este pensar se reconoce de forma directa y clara en refranes como el lacónico R151, que

dice que “la vergüenza es un estorbo”; e igualmente con R148, que añade que “para nada sirve y

para todo estorba”. Hay otros refranes que ponen el énfasis en la poca utilidad que tiene, en que

no entraña ningún beneficio, con una voz cómica (R138, R139, R140).

R138. Vergonzosa es mi hija, que tapa la cara con la falda de la camisa.

R140. La vergüenza era verde, y se la comió un borrico.

Otro recurso que se usa para transmitir la misma idea son las metáforas, siendo

comparada la vergüenza con un espantajo, con las moscas y también con una dama que aparece

sin ser llamada (R147, R149, R150).

R147. La vergüenza es espantajo, que de nada sirve y para todo es atajo.

R149. La vergüenza y las moscas, para nada sirven y para todo estorban.

R150. La vergüenza es una dama que viene a estorbar aunque nadie la llama.

Otra forma en la que estorba la vergüenza es convirtiéndose en un impedimento, o en un

obstáculo. La vergüenza se interpone, a menudo, entre la persona que la tiene y aquello bueno

que ha de llegar, o que ha de ser conseguido (R159, R160, R170, R171, R180).
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R159. Malos años espere quien vergüenza tiene.

R160. Más pierde quien más vergüenza tiene.

En el discurso sobre la vergüenza, esta limita también los espacios accesibles para una

persona o, entendido de forma no literal, las oportunidades de las que dispone. Se dice que sin

ella puede llegar a más sitios, que tiene más puertas abiertas (R176-179), es decir, el alcance de la

pretensión de una persona es mayor cuando no tiene vergüenza.

R176. A la cara sin vergüenza, todo el mundo es suyo.

R177. Quien no tiene vergüenza, da por suya toda la tierra.

Es destacable lo habitual que es recurrir al motivo de la comida en algunos de los

refranes, que califican la vergüenza como un impedimento para saciar el hambre. En estos

refranes encontramos expresiones como morir de hambre, despensa vacía, flaqueza, no comer,

no almorzar. Tener hambre y tener vergüenza “son enemigos grandes” (R153), son fuerzas que

mueven a una persona en direcciones opuestas:

R153. Enemigos grandes, vergüenza y hambre.

Finalmente, la vergüenza también es un impedimento para conseguir un beneficio

económico (R172, R173), por lo que la recomendación del refranero es tener poca vergüenza.

R172. Dos pocos y un mucho hacen al hombre rico: poca vergüenza, poca conciencia y

mucha diligencia.

R173. Dos poquitos te pondrán en opulencia: vergüenza poquita y poquita conciencia.

También en relación con el dinero, se extrae una idea interesante del refrán R141, donde

se mengua la importancia de la vergüenza en pos del beneficio, pues, a diferencia del segundo,

aquélla es pasajera. En otros refranes, sin embargo, aparece una idea opuesta, esto es, que la

vergüenza es un sentimiento que perdura y que resurge (R134). Sobre lo que dura la vergüenza

se dirá más en breve, analizando lo que se dice respecto a perderla.
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R141. La vergüenza pasa y el dinero se queda en casa.

R134. A falta vieja, vergüenza nueva.

Si bien las formas en las que estorba la vergüenza se describen de forma larga y extensa,

hay un grupo de refranes menos numeroso que valoran positivamente tener vergüenza. La

vergüenza se relaciona con la virtud, igual que en algunos refranes que hablan del honor de

forma directa. Resulta preciada desde el punto de vista cristiano, pues se cree que tener

vergüenza redime a la persona (R123). Se dice que esmadre de (la) virtud (R122), y que no hay

virtud buena “donde no hay vergüenza” (R121).

R121. Do no hay vergüenza, no hay virtud buena.

R122. Vergüenza es madre de virtud.

R123. Confesión con vergüenza, cerca está de la inocencia.

Esta estructura se ha utilizado en otros refranes, pero aludiendo a emociones negativas,

al dolor. La forma en la que la vergüenza trae dolor suele ser, no como fuente, sino como

sentimiento que empeora una situación mala preexistente:

R157. La vergüenza en el pobre, hácelo más pobre.

R161. Necesidad disimulada es necesidad doblada.

El refrán R120 presenta otra diferencia sobre la concepción de la vergüenza frente al

honor. En este caso, se dice que “mucho vale y poco cuesta”, mientras que, cuando se hablaba del

honor, o de la honra, se podría decir quemucho vale, pero tambiénmucho cuesta.

R120. ¡Qué bonita es la vergüenza! Mucho vale y poco cuesta.

En un punto neutro, que no posicionan la vergüenza como positiva ni negativa en su

totalidad, quedan otros refranes que ven este sentimiento como algo situacional, que depende

del contexto, siendo molesta particularmente en las siguientes situaciones: en palacio (R143,

R144), porque las personas vergonzosas no encajan bien por el vicio con el que se caracteriza la
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gente de la corte; en la cama (R146), puesto que el pudor impide mantener relaciones sexuales; y

en la mesa (R146, R183), donde previene saciar el hambre para que no se confunda con gula, un

comportamiento pecaminoso.

R144. Hombre vergonzoso y reacio, no sirve para palacio.

R146. Ni en la cama ni en la mesa es útil la vergüenza.

R183. Sentado a la mesa, no tengas vergüenza.

El segundo gran tema es la pérdida de la vergüenza para la que, igual que cuando se trató

la honra, se necesita establecer un apartado propio dentro de la categoría por lo frecuente que es

referenciarla. Por una parte, el refranero incide en que la vergüenza no es útil y perderla es lo

mejor que se puede hacer: son ejemplos de esto desde R162 a R171. Según como expresan los

refranes esta pérdida, se observa que se habla de perderla, pero también de dejarla, pareciendo

que esta puede recuperarse, que va y que viene.

R162. Quien atrás se deja la vergüenza, tan bien le va, que no vuelve por ella.

R163. Quien la vergüenza perdió, nunca de menos la echó.

Una parte importante de los refranes que hablan sobre la pérdida ensalza lo preciada que

es la vergüenza. De nuevo, como pasaba con la honra, se incide más en lo malo que es no tenerla

que en los beneficios que tiene en sí misma. Esta postura contrasta con los refranes que ya se han

visto, que animaban a dejarla atrás. Se puede explicar esta diferencia de opiniones por algo

particular de estos casos, que la vergüenza se asocia especialmente al pudor femenino, a la figura

de la mujer y a su virginidad. Al respecto, hay refranes que destacan que no es algo que se pueda

recuperar: la honra de una mujer viene de su vergüenza, de mantenerse virgen, una cualidad que

es irrecuperable cuando se ha perdido (R188). También R194 y R195 aluden a la idea de

virginidad y, de nuevo, comparan esta con la honra.

R188. La vergüenza y la honra, la mujer que la pierde nunca la cobra.

R194. La vergüenza, la fe y la doncellez, sólo se pierden una vez.
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R195. Vergüenza y virginidad, cuando se pierden, para toda la eternidad.

En el primer caso se habla de la doncellez –es decir, el estado de doncella, de mujer que

“no ha conocido varón”–, mientras que en el segundo, aunque se habla explícitamente de la

virginidad, no pretende hacer referencia a la virginidad masculina, que no se vigila o ensalza

como sí ocurre con la femenina.

Algunos refranes expresan la imposibilidad de recuperar la vergüenza sin hacer una

asociación con el sexo femenino, al menos de forma directa. Están aquellos que ponen en el

centro a un sujeto, responsable de la pérdida (R189, R192 y R193). En otros refranes, en

cambio, el sujeto es la vergüenza (R190).

R189. Quien la vergüenza perdió, nunca más la recobró.

R190. La vergüenza, una vez perdida, se perdió para toda la vida.

En estos refranes la fórmula preferida para hablar de la pérdida de honra sigue siendo

perderse, pero también se dice que se escapa (R191), que sale (R196) o que se va (R197-199).

R196. La vergüenza donde sale una vez nunca más entra, y la sospecha nunca sale de

donde entra.

También se incluyen algunas comparaciones a través de metáforas, que destacan

diferentes cualidades de la vergüenza. Se dice que la vergüenza es fácil de perder: en R191 se

compara con un pez, un animal que es escurridizo. El otro animal con el que se compara es con

un cuervo: R198 lo describe como algo traicionero, una pérdida que puede suceder de manera

inesperada.

R191. La vergüenza es un pez que si se escapa, no vuelve otra vez.

R198. La vergüenza y el cuervo dijeron al irse: "Vuelvo", y no volvieron.

También se dice que es como el humo, una comparación que se hizo también respecto a

los honores en una paremia ya vista:

R8. Honrilla desta vida, como el humo presto es ida.
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R197. El humo y la vergüenza tienen ida, pero no vuelta.

Finalmente, la vergüenza encuentra un símil con la juventud, pues ambas son imposibles

de recuperar, pero al mismo tiempo planteando que su pérdida puede entenderse como algo

inevitable:

R199. Vergüenza y mocedad, no vuelven cuando se van.
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4.2 El honor de la tradición paremiológica española y el honor en la

mentalidad japonesa

Una vez perfilado cuál es el concepto del honor en el imaginario social hispanohablante a

partir del análisis de los refranes que hablan de él, de la honra, de los honores y de la vergüenza,

es imprescindible comparar dicho concepto con el que ya conocemos que ronda en las mentes de

personas que pertenecen a la cultura japonesa.

El honor no es un concepto ajeno para la cultura japonesa, por lo que no se espera una

reacción de extrañeza frente al tema que trata nuestro corpus. Facilitará la entrada al material el

hecho de poder conectar con elementos de la propia cultura japonesa y de su historia, como el

bushido, el código de conducta de los samuráis del que se ha hablado anteriormente, y

concretamente la virtud meiyo, cuya traducción más directa es la de ‘honor’. La influencia

directa en la vida cotidiana de este código es limitada actualmente –forma parte aún de algunas

prácticas deportivas–, pero está muy presente en el imaginario por las obras culturales que se

localizan en el período de esplendor de esta clase militar.  

Desde la perspectiva histórica, se puede entender por qué el honor hace sufrir y por qué

la deshonra es peor que la muerte: es conocido que un samurái encuentra en el suicidio ritual la

redención última cuando ha perdido su honor de forma irremediable. Habrá connotaciones del

honor que, sin embargo, no serán tan aparentes y tendrán que ser explicadas. Por ejemplo, se han

tratado algunas paremias que hablan del honor como un exponente de la moral de una persona,

algo que para Occidente se incluye dentro de la definición del concepto, pero que no es una

concordancia universal. El bushido cuenta con el meiyo, por un lado; y con otras virtudes, por

otro, mucho más acordes con esta dimensión ética, como la compasión vista en el jin (仁) o la

lealtad en el chuugi (忠義). Por tanto, expresiones como que alguien “no tiene honor”, deberán

ser introducidas apuntando que el honor se presenta como una cualidad que engloba diferentes

aspectos, y que no solo se refiere a la imagen pública. 

Las implicaciones del honor en la vida de los japoneses en la actualidad tienen, en

realidad, una explicación más directa que va más allá de lo histórico. La expresión del individuo
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ante los demás en la cultura japonesa se hace de forma medida, evitando la confrontación. Estas

actitudes ponen de manifiesto lo que se conoce como tatemae, una construcción del yo público

que existe para mantener la armonía en las relaciones interpersonales. El origen del tatemae y su

importancia se entienden por la trayectoria social de conceptos explicados anteriormente

surgidos del mianzi chino, propio de las sociedades de Asia del Este, que ha llegado traducido a

Occidente, través de los estudios sociológicos, como cara, de la voz inglesa face. Por encima del

honor, que motiva una reacción tras una transgresión, la vergüenza se anticipa como mecanismo

para protegerse de una humillación. Esta cara que se debe proteger, para no ser perdida, deriva

en actitudes y pensamientos en la sociedad japonesa que se pueden encontrar también en las

expresiones de la vergüenza.  

El discurso acerca de este concepto tiene que entenderse desde este punto de vista, a

partir del cual pueden interpretarse diferencias respecto al que ha resultado del análisis

paremiológico realizado. Esto ocurre cuando en nuestro corpus encontramos varias paremias

que dicen que la vergüenza estorba porque no tiene ninguna utilidad. Esta idea puede no ser

evidente, o fácil de entender, para quien ha crecido y se ha socializado en un contexto diferente,

como el de una sociedad japonesa. La experiencia de esta persona será que la vergüenza opera en

cada momento en que se relaciona y tiene una función muy real, pues está regulando cómo

interactúa en todas las relaciones interpersonales que tienen lugar más allá del uchi, es decir,

aquellas con las personas que no pertenecen al círculo próximo. 

Sin embargo, precisamente por su extensa presencia, por la forma en que está tan

presente en tantos aspectos de la vida social, la idea de que la vergüenza estorba puede despertar

sentimientos de familiaridad en un japonés. Las paremias que expresan este sentir poniendo los

sentimientos de vergüenza como un impedimento conectarán naturalmente con la visión

presente en la sociedad japonesa de la actualidad. Se puede detectar este hartazgo en fenómenos

sociales como generaciones jóvenes rebelándose y actuando sin consideración por el tatemae, o

el caso de hikikomori, personas que, ante la imposibilidad de funcionar con estos principios, se

recluyen para vivir retirados de la vida social.

Con respecto a la relación que se establece entre honor y dinero, dentro de la variedad
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que presenta nuestro corpus de refranes, en el imaginario japonés la idea que prevalecerá es un

sentido de la obligación. Esto es porque existen muchas tradiciones sociales respecto al

intercambio de regalos, que se siguen porque así se espera, y no hacerlo podría suponer una falta

de respeto al otro.

Se ha hablado tanto de la importancia de conservar la cara, y, sobre todo, de no hacer

que otro la pierda, que lógicamente el dolor de perder reputación será una idea compartida.

Cuando en los refranes se habla de la vergüenza de las mujeres como pudor o como virginidad,

lo que nos dicen los conceptos estudiados es que, en Japón, la expresión de sentimientos

sexoafectivos resulta una exposición de la intimidad por igual y que el rubor en ambos géneros es

esperado. La idea de la virginidad perdida sería dolorosa desde el punto de vista de que el

conocimiento de tal suceso por parte de otras personas supondría una transgresión del yo

privado. Históricamente la virginidad puede haber sido ensalzada, pero, igual que pasa con las

paremias españolas, la significación actual no es la misma: los datos demográficos actuales de

Japón remarcan la repercusión que tiene la existencia de una población envejecida donde se

mantiene la virginidad cada vez más, y socialmente se percibe y declara esta problemática.

Respecto a este tema, es importante mencionar que quizás las metáforas que ven en la fragilidad

del vidrio un hecho lamentable pueden tener connotaciones dispares para un estudiante

japonés, puesto que la sociedad japonesa hace una valoración de la fragilidad y de la naturaleza

cambiante y el paso del tiempo mucho más positiva que la que nosotros conocemos. Esto se

puede observar en su tradición de ver la floración de los cerezos, en alta estima por la corta

duración de la misma, que les otorga aún más belleza a sus ojos; o en el arte del kintsugi, la

técnica de embellecer un objeto roto reparándolo con oro. 
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4.3 Aplicación en la enseñanza de ELE

Una de las aplicaciones de la enseñanza de paremias a los aprendices de una lengua

extranjera reside en conseguir que su producción se asemeje a la de un hablante nativo (Forment,

1998, citado en García Yelo, 2006), puesto que este es capaz de usar este tipo de unidades

fraseológicas, y además modificarlas para expresar otras ideas, añadiendo cambios o usándolas de

forma inacabada. En el caso de nuestro corpus, este no cuenta con paremias que sean de uso

común, y el coste de memorizarlas no sale a cuenta, puesto que su uso no refleja el habla de la

comunidad de hablantes. Además, por el tema que tratan los refranes, no parece un contenido

que sea fácilmente introducible o necesario en la mayoría de conversaciones cotidianas. 

Existen, sin embargo, otros motivos que justifican la utilidad de este corpus.

Anteriormente se ha hablado del doble potencial del refrán, que puede usarse como un recurso

para la enseñanza de la lengua, al mismo tiempo que puede constituir un material en sí mismo.

El potencial de este corpus como material de enseñanza radica en la riqueza que tiene para

explicar costumbres, tradiciones y conceptos culturales; y su uso como recurso en clase es un

añadido que se deriva para complementar la secuencia didáctica y que puede definir en qué

unidad tiene sentido introducirlo.

En el apartado anterior se han explicado algunas de las diferencias culturales a través de

los refranes. Las clases de ELE pueden también aprovecharse de las paremias como

manifestación cultural de una sociedad para articular una reflexión, con el fin de conseguir

acercarse más al hablante intercultural ideal, capaz de mediar entre las diferentes culturas que

conoce. 

Los diferentes temas presentados pueden usarse con diferentes fines, pero será necesario

encontrar algún complemento más para que el aprendizaje sea completo. A modo de ejemplo, es

posible utilizar algunos refranes sobre el honor junto con textos como una carta de dimisión, o

de renuncia, o de audiovisuales como declaraciones en una sala de prensa, etc. Tratar de esta

forma en clase temas de actualidad, que se hayan hecho virales, junto con los refranes, puede ser

un incentivo para reflexionar acerca de la admisión de responsabilidad, y qué tipo de respuestas

o reacciones son adecuadas en cada cultura. 
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Otra forma de utilizar estos refranes es insertarlos en una unidad para dar pie a hablar de

diferencias en costumbres. Para ejemplificar esto, resulta interesante usar los refranes que hablan

de la vergüenza en la mesa, que podrían usarse si se quiere hablar de los modales a la hora de

sentarse a comer. Conocer estos aspectos socioculturales es interesante para el estudiante y

puede ayudar a prevenir malentendidos. Por ejemplo, es sabido que hacer ruido al comer con la

cuchara es de mala educación aquí; sin embargo no es un asunto que preocupe a los japoneses,

puesto que los fideos que se sirven con sopa se comen sorbiéndolos, para reducir el efecto de la

temperatura que alcanza el líquido en el que se han servido, sin considerarse un

comportamiento propio de malos modales.

Finalmente, en nuestro corpus se esperaba encontrar una argumentación que pudiera

ayudar a desarrollar otras formas de aprendizaje y actitudes para adaptarse mejor a las dinámicas

de clase. Por una parte, los docentes de LE tienen que poner en el centro al aprendiz, y conocer

algunos de los aspectos culturales que lo caracterizan como estudiante puede ser de utilidad. Por

otra parte, el estudiante no solo aprende la competencia lingüística en clase, también se pueden

desarrollar las competencias generales. Con esta premisa, algunos de los comportamientos que

los docentes de ELE en Japón argumentan que van en contra del aprendizaje podrían ponerse en

perspectiva gracias a algunas de las nociones que expresan los refranes. Se proponen las dos

situaciones siguientes que podrían darse para un estudiante japonés teniendo en cuenta aspectos

estudiados:

– El estudiante muestra poca tolerancia a la incorrección o al error, o su búsqueda de la

perfección hace que piense en exceso las intervenciones; podría reflexionarse al respecto

mediante el siguiente refrán: “Cuanto la vergüenza es menos, tanto duelen menos los

yerros”.

– El estudiante no participa porque no quiere hacerse dueño de los espacios de

intervención, porque tiene vergüenza de ser un sujeto observado y se está acostumbrado

a que se valore no destacar en el grupo. Esto podría hacer que no pregunte sus dudas

dentro del aula, como cuando se encuentre en situaciones comunicativas con hablantes

de la lengua meta. Para este caso podemos traer a clase las paremias que dicen que
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“necesidad disimulada es necesidad doblada”, “quien no tiene vergüenza, ventaja lleva” o

“quien pierde la vergüenza, no hay cosa que no venza”.

Tomando como muestra los refranes que se proponen en las dos situaciones

anteriormente descritas, se ha procedido a analizar su uso mediante el Corpus del Español del

Siglo XXI (CORPES). Para cada refrán se han seleccionado dos lemas y se ha buscado si

aparecían juntos a una distancia coherente con el uso de la paremia, pero para todos los casos el

número de concordancias ha sido cero. A modo de ejemplo, para contrastar los resultados, se ha

comprobado que refranes más populares sí que se recogen en CORPES, como muestra la

siguiente imagen:

Figura 2. Interfaz del buscador de CORPES mostrando resultados.

En la Figura 2 se ve como han aparecido en 37 documentos, a una distancia máxima de 2

palabras, las formas “pájaro” y “mano”; de estas ocurrencias 2 se descartaron, y las 35 restantes
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mostraban “pájaro en mano” haciendo referencia al refrán “Más vale pájaro en mano que ciento

volando”, si bien se pudieron observar diversas variantes del mismo.

La explicación evidente para la falta de resultados a los otros refranes que se han buscado

es que este corpus no las recoge entre sus documentos, por lo que podemos afirmar que están en

desuso. No obstante, hay que remarcar la utilidad de los refranes pese a no ser de uso vigente:

siendo utilizados como recurso a partir del cual extraer un contenido lingüístico, o bien como

enunciado de partida para articular una reflexión intercultural, el refrán constituye una fuente

valiosa de material que refleja la historia de la sociedad y de la lengua de la comunidad de

hablantes que el estudiante está aprendiendo y que puede motivarlo en su proceso de

aprendizaje.
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5 CONCLUSIONES

Una de las primeras preguntas que motivó nuestro trabajo es si se podía incidir en la

actitud de un estudiante –en este caso japonés– en el proceso de enseñanza-aprendizaje

mediante una reconfiguración de sus nociones respecto al concepto de honor, que ha adquirido

socialmente. La hipótesis era que sí, que merecía la pena analizar este concepto porque estaría

relacionado con las actitudes mostradas en el aula, y si bien no se ha podido demostrar que esto

se cumpla en todos los casos, sí que se puede argumentar la importancia para el estudiante

planteado por este TFM, los estudiantes de ELE japoneses.

El honor, entendido como una preocupación por la imagen pública y la pretensión de su

reconocimiento por los demás, ha sido un fenómeno ampliamente estudiado por antropólogos

desde la perspectiva de diferentes sociedades. Dentro de esta prolífera trayectoria hay estudios

que vinculan el honor a cuestiones, como puede ser la hospitalidad, pero no se han encontrado

estudios que lo relacionen directamente con el proceso de aprendizaje y las relaciones en un

grupo-clase. Es destacable, sin embargo, la abundante bibliografía que existe respecto al rol que

ocupa la vergüenza en la configuración social y las relaciones interpersonales entre la población

japonesa. Por eso se ha optado por observar y analizar las relaciones en el aula como un

exponente más en el que se ven reflejadas las formas de socializar de la comunidad en general; y,

con este compromiso, podemos confirmar que la vergüenza –si bien la hipótesis inicial proponía

el honor en su lugar– afecta al desarrollo en clase de un estudiante.

Uno de los objetivos del presente trabajo era observar si habían diferencias entre las ideas

que han existido respecto al honor en la mente del pueblo español y el japonés. La investigación

da por confirmada las diferencias, por los orígenes de los conceptos y su evolución caracterizada

por el énfasis en el funcionamiento grupal de la sociedad propio de Japón, en contraste con la

persecución del individualismo propia de Occidente. Merece la pena mencionar que, sin

embargo, ha habido momentos en la historia de ambas sociedades en los que las similitudes eran

destacables, como por ejemplo el honor de los guerreros durante el feudalismo.
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Otro de los objetivos propuestos se ha realizado de forma satisfactoria analizando los

resultados del corpus extraído, que ha permitido identificar algunas ideas que aparecían de

forma recurrente en los refranes españoles. Algunas se conocían gracias a la investigación

bibliográfica, pero otras solo se han identificado tras la investigación de las paremias de nuestro

corpus. La hipótesis del TFM es que las paremias serían un buen exponente del imaginario que

existe respecto el honor, y así ha sido. A continuación se hace un breve resumen de lo que se ha

podido descubrir y que se ha expuesto anteriormente en el análisis de resultados:

Del honor se dice que es una cualidad moral de las personas, que está relacionado con el

dolor y que perderlo es doloroso. Se considera más importante que el amor y que el dinero y que

los honores, forma con la que se denomina en nuestro corpus el honor que tiene que ver con el

reconocimiento y el mayor estatus social. De estos también se habla respecto al dolor que causa,

y se dice que aumenta conforme la persona tiene más. Por lo general, se recomienda ser discreto

al respecto, y aceptar el reconocimiento que los honores conceden con prudencia, o

directamente no aceptarlos, algo que merece la pena si existe provecho económico. La visión que

se tiene es que son algo vano, fugaz y por lo que no merece la pena preocuparse. En el caso en

que se cuente con ellos, es importante poder merecerlos.

Y con respecto a la honra, a diferencia del honor, esta se desvincula de la cualidad moral

de la persona diferenciándola de la honradez. La honra corresponde a un juicio social que el

refranero muchas veces caracteriza de equivocado, que se confiere por mecanismos y relaciones

sociales y que lleva a una preocupación por las apariencias, cuando en realidad debería ser

demostrada con acciones. Se dice, no obstante, que la honra merece la pena guardarla, pero se

pierde rápido. Cuando uno se queda sin, recuperarla cuesta, o bien es imposible. Este pesar por

la pérdida también ocurre con la vergüenza, pero solo cuando se usa como compendio de

virginidad en las mujeres. Existen algunos casos en que la vergüenza se valora como una virtud,

pero en los demás casos –la mayoría–, se dice que no tiene utilidad, que solo estorba y es algo

que fácilmente puedes perder a voluntad por el simple hecho de que es conveniente: para no

quedarse con hambre, para poder alcanzar objetivos, para poder desinhibirse en el caso de las

mujeres, etc.
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Siguiendo el hilo conductor, la hipótesis del TFM era que habría material suficiente en el

refranero para establecer puentes culturales, que no necesariamente implica una concepción del

honor igual entre las paremias analizadas y la mentalidad japonesa. Tras la comparación que se

hace en los resultados de ambas, se concluye que la aplicación de nuestro corpus en la didáctica

de ELE tiene su potencial no en el uso directo de los refranes en el discurso, puesto que no son

vigentes, ni en su uso como recurso gramatical en exclusiva, sino como punto de partida o

complemento a una secuencia didáctica para tratar actitudes contraproducentes al aprendizaje

relacionadas con el honor. Por lo cual, el resultado de la investigación sería satisfactorio. Se

destaca su utilidad para mediar en los casos en los que haya una timidez surgida del deseo de no

destacar por encima del grupo.

Las futuras líneas de investigación que se quieren apuntar están relacionadas con los

objetivos que no se consideran conseguidos totalmente. Por una parte, nuestro corpus de

paremias tiene potencial para estructurar una reflexión en el aula de ELE. Por otra parte,

encontramos que este corpus es extenso, y que no todos los refranes tienen el mismo interés

pedagógico. La selección de los refranes se ha previsto que la haría el docente, pero, notando la

falta de material que haga uso de refranes sacándoles todo el provecho, sería interesante elaborar

una unidad didáctica con un grupo limitado de las paremias que se han presentado, alrededor de

una única idea.

Otro posible estudio derivado de nuestro trabajo sería uno de tipo contrastivo y de

interés paremiológico, que investigara cuáles son los refranes presentes en el japonés que hablen

del mismo concepto para después poner en relación el discurso extraído de estos con el que se

hemos analizado nosotros a partir de la tradición del refranero español.
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7 ANEJOS

Anejo 1. Corpus de refranes analizado

R Enunciado Número
refrán

Concepto
clave

Tema

1 Donde no hay honor, no hay dolor. 31241 honor El honor causa sufrimiento

2 Donde no hay honor, de obrar mal no hay dolor. 31242 honor El honor causa sufrimiento

3 Más honor que honores. 31243 honor La importancia del honor

4 No hay caída peor que caer un hombre de su
honor.

31244 honor La pérdida de honor

5 Por temor no pierdas honor; por bien hacer, mala
vez.

31245 honor La pérdida de honor

6 Entre el honor y el amor, lo primero es el honor. 31246 honor La importancia del honor sobre el amor

7 Entre el honor y el dinero, lo segundo es lo
primero.

31247 honor La importancia del honor sobre el
dinero

8 Honrilla desta vida, como el humo presto es ida. 31248 honores La pérdida de honor

9 Honra mundana es honra vana. 31249 honores La importancia del honor

10 Honra, vanidad y sombra. 31250 honores La importancia del honor

11 No cures de honra, que el rey tiene harta. 31251 honores El honor según la clase social

12 De honra no curéis; que harta tiene el rey. 31252 honores El honor según la clase social

13 De honra no os curéis; que el rey tiene por tres. 31253 honores El honor según la clase social

14 ¿Por honra te afanas? El rey tiene harta. 31254 honores El honor según la clase social

15 La honra más vale merecerla que tenerla. 31255 honores La importancia del honor

16 Más vale merecer la honra y no tenerla que
teniéndola no merecerla.

31256 honores La importancia del honor

17 Título sin mérito, no es honor, sino descrédito. 31257 honores La importancia del honor

18 La dignidad no cubre al hombre: le descubre. 31258 honores La importancia del honor

19 El hijo de ruin padre toma el nombre de la madre. 31259 honores Honor familiar

20 El que toma el nombre de la madre, por ruin deja
a su padre.

31260 honores Honor familiar

21 Deshonras ganan honras. 31261 honores La defensa del honor

22 Hay honras que son verdaderas deshonras. 31262 honores La defensa del honor

23 Honra que en bajo amigo se procura, poco dura. 31263 honores La pérdida de honor

24 La honra del ahorcado: hasta el rollo
acompañado.

31264 honores La defensa del honor

25 Ninguno es mucho honrado sin menos honra de
otro.

31265 honores La defensa del honor

26 Oficio de concejo, honra sin provecho. 31266 honores Los cargos honorables
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27 Honra sin honra, alcade de aldea y padrino de
boda.

31267 honores Los cargos honorables

28 Llave capona, a muchos necios entona. 31268 honores Los cargos honorables

29 Quien al indigno da honra, mucho más lo
deshonra.

31269 honores La honra debe ser merecida

30 Lo que tenemos por honra, nos deshonra. 31270 honores La honra debe ser merecida

31 Encomienda sin renta, a su dueño no sustenta. 31271 honores La utilidad de la honra

32 Encomienda sin dinero, vase por el rivero. 31272 honores La utilidad de la honra

33 Encomienda sin dinero, dígola pecho. 31273 honores La utilidad de la honra

34 Encomienda sin dinero, total, cero. 31274 honores La utilidad de la honra

35 Encomienda, para en comiendo: sin renta no la
quiero.

31275 honores La utilidad de la honra

36 Honra sin provecho, anillo al dedo. 31276 honores La utilidad de la honra

37 Honra sin provecho, bolsa sin dinero. 31277 honores La utilidad de la honra

38 Honra sin provecho, dígola pecho. 31278 honores La utilidad de la honra

39 Honra sin provecho no duerma bajo mi techo. 31279 honores La utilidad de la honra

40 Honra sin provecho, sala sin techo. 31280 honores La utilidad de la honra

41 Honra sola, no pone olla. 31281 honores La utilidad de la honra

42 Honra sola, ruin herencia. 31282 honores La utilidad de la honra

43 Honra con ropa prestada no vale nada. 31283 honores La utilidad de la honra

44 Honra no quiero: acójome al provecho. 31284 honores La utilidad de la honra

45 Vanos honores no son frutos, sino flores. 31285 honores La utilidad de la honra

46 Honra y provecho, no caben en un techo. 31286 honores La utilidad de la honra

47 Honra y deleite no comen juntos. 31287 honores La utilidad de la honra

48 Honra y dinero, rara vez van por un mismo
sendero.

31288 honores La utilidad de la honra

49 Honra y pro pocas veces se vió. 31289 honores La utilidad de la honra

50 Donde no hay honor, no hay dolor. 31290 honores Por el honor se sufre

51 Creció el honor, y creció el dolor. 31291 honores Por el honor se sufre

52 Amás honor, más dolor. 31292 honores Por el honor se sufre

53 Cuanto crecen los favores, tanto crecen los
dolores.

31293 honores Por el honor se sufre

54 Con lo que te has de honrar, no lo traigas tras el
umbral.

31294 honores Por el honor se sufre

55 Con lo que te has de honrar, poco lo has de usar;
o poco te has de aprovechar.

31295 honores Por el honor se sufre

56 Honra os haré que a los ojos os allegue. 31296 honores La utilidad de la honra

57 Honores con daño, doilos al diablo. 31297 honores El reconocimiento trae sufrimiento

58 Honra que me trae daño, no en mis años. 31298 honores El reconocimiento trae sufrimiento
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59 Bien parece una venera bajo blanca barba luenga. 31299 honores El honor y la vejez

60 Honores cambian costumbres. 31300 honores El reconocimiento cambia las personas

61 Ser honrado y tener honra son dos cosas. 31301 honra La honra no implica honradez

62 Una cosa es tener honra, y ser honrado es otra. 31302 honra La honra no implica honradez

63 Tu honra en ti no está, sino en los demás. 31303 honra La honra es un juicio público

64 Bienaventurado nació el que honra no conoció. 31304 honra La honra trae problemas

65 La honra es de quien la hace. 31305 honra La preeminencia que otorga la honra

66 La honra está en quien la da. 31306 honra La preeminencia que otorga la honra

67 La honra es del que honra. 31307 honra La preeminencia que otorga la honra

68 No honra la casa al señor, sino el señor a la casa. 31308 honra La preeminencia que otorga la honra

69 Da honra quien la tiene. 31309 honra La preeminencia que otorga la honra

70 Quien honra ha, honra da. 31310 honra La preeminencia que otorga la honra

71 La honra más se debe a buena fama que a cabeza
blanca.

31311 honra La honra y la vejez

72 Más honra el alma que la barba. 31312 honra La honra y la vejez

73 La vida tiene compás; la honra, nunca jamás. 31313 honra La honra requiere esfuerzo

74 Más honrado es el que merece la honra y no la
tiene que el que la tiene y no la merece.

31314 honra La honra requiere esfuerzo

75 No basta ser bueno, sino parecerlo. 31315 honra Las apariencias guardan la honra

76 No basta ser una honrada, sino parecello en trato
y cara.

31316 honra Las apariencias guardan la honra

77 Muchos son los que tienen honra y pocos los que
la saben guardar.

31317 honra La honra tiene que protegerse

78 No hay vida como la honra. 31318 honra La importancia de la honra

79 Quien de su honra no cura, muerto está sin
sepultura.

31319 honra La importancia de la honra

80 Gran trabajo es sustentar honra, y mayor, vivir sin
ella.

31320 honra La importancia de la honra y el esfuerzo
que requiere

81 O vivo sin pena, o muerto sin querella. 31321 honra La importancia de la honra

82 La hacienda, por la vida; mas por la honra, vida y
hacienda.

31322 honra La importancia de la honra

83 La honra es señora, y la hacienda es sierva: a la
honra sirva la hacienda.

31323 honra La importancia de la honra

84 La honra defendella, pero no acometella. 31324 honra La honra tiene que protegerse

85 En cosas de honra, no se ahonda. 31325 honra La honra tiene que protegerse

86 Lo que no se puede comprar por dinero, no se ha
de vender por dinero.

31326 honra La importancia de la honra sobre el
dinero

87 Padezca la bolsa, y no la honra. 31327 honra La importancia de la honra sobre el
dinero

88 Padézcalo la moneda, y la honra estése queda. 31328 honra La importancia de la honra sobre el
dinero
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89 Quien no cura de la honra, fuerza será que a las
gentes no oiga.

31329 honra La honra tiene que protegerse

90 Honra y vicio no andan en un quicio. 31330 honra La persona con honra no se da al vicio

91 Donde no hay honra, no hay deshonra. 31331 honra La honra preocupa a quien la tiene

92 Cuando la honra anda a grillos, mal para ella y
para sus hijos.

31332 honra La importancia de la honra

93 Con honra sola no se pone la olla. 31333 honra La utilidad de la honra

94 Quien quiera honra, que la gane. 31334 honra La honra requiere esfuerzo

95 La honra hace letrados. 31335 honra La honra requiere esfuerzo

96 La honra no quiere andar estirada. 31336 honra La honra requiere esfuerzo

97 El vidrio y la honra del hombre no tienen más de
un golpe.

31337 honra Pérdida de honra

98 La honra y el vidrio, con un golpe está rompido. 31338 honra Pérdida de honra

99 La honra y el vidrio no tienen más que un
golpecillo.

31339 honra Pérdida de honra

100 La honra y el vidrio, siempre en peligro. 31340 honra Pérdida de honra

101 La honra no tiene más de un golpe. 31341 honra Pérdida de honra

102 La honra y la mujer son como el vidrio, que al
primer golpe se quiebran.

31342 honra Pérdida de honra

103 La honra y el espejo empáñanse con aliento -o
presto.

31343 honra Pérdida de honra

104 Honra que anda en lenguas, sufre mengua. 31344 honra Pérdida de honra

105 Honra que se manosea, entre las manos se queda. 31345 honra Pérdida de honra

106 Honra y dinero, se ganan despacio y se pierden
ligero.

31346 honra Pérdida de honra

107 La honra suele ser trabajosa de ganar y ligera de
perder.

31347 honra Pérdida de honra

108 La honra es cara de mantener y fácil de perder. 31348 honra Pérdida de honra

109 Honra perdida y agua vertida, nunca recobrada y
nunca cogida.

31349 honra Pérdida de honra

110 La honra que se perdió, tarde o nunca se recobró. 31350 honra Pérdida de honra

111 Mancha en honra, pronto se echa y tarde se
borra.

31351 honra Pérdida de honra

112 Honra con tina lavada, más manchada. 31352 honra Pérdida de honra

113 Mancha en honra, llaga honda. 31353 honra Pérdida de honra

114 No hay mejor ganar de honra que no perdella. 31354 honra Pérdida de honra

115 Quien su honra pierde, cerca está de la muerte. 31355 honra Pérdida de honra

116 Más vale morir con honra que deshonrado vivir. 31356 honra Pérdida de honra

117 Más vale feo con nada que hermoso con tacha. 31357 honra Pérdida de honra

118 Más vale tener agujero en bolsa que mancha en
honra.

31358 honra Pérdida de honra
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119 El hombre sin honra, más hiede que un muerto
-o peor es que un muerto.

31359 honra Pérdida de honra

120 ¡Qué bonita es la vergüenza! Mucho vale y poco
cuesta.

63136 vergüenza La importancia de la vergüenza

121 Do no hay vergüenza, no hay virtud buena. 63137 vergüenza La importancia de la vergüenza

122 Vergüenza es madre de virtud. 63138 vergüenza La importancia de la vergüenza

123 Confesión con vergüenza, cerca está de la
inocencia.

63139 vergüenza La importancia de la vergüenza

124 Vergüenza vence temor. 63140 vergüenza La importancia de la vergüenza

125 Cara a cara, vergüenza se cata. 63141 vergüenza La vergüenza frente al juicio externo

126 Cortarse como almodrote. 63142 vergüenza La vergüenza frente al juicio externo

127 Juan que no viene, trampas tiene. 63143 vergüenza La vergüenza frente al juicio externo

128 Tresquílenme en concejo, y no lo sepan en mi
casa.

63144 vergüenza La vergüenza frente al juicio externo

129 La persona sanguina, y el perro lanudo, primero
muerta que lo vea ninguno.

63145 vergüenza La vergüenza frente al juicio externo

130 La vergüenza en la doncella su fuego refrena, que
arde en ella.

63146 vergüenza El pudor sexual

131 Luz apagada, vergüenza acabada. 63147 vergüenza El pudor sexual

132 Luz apagada, mujer encendida. 63148 vergüenza El pudor sexual

133 La vergüenza, de la vista se engendra. 63149 vergüenza La vergüenza es un temor al juicio
externo

134 A falta vieja, vergüenza nueva. 63150 vergüenza La vergüenza es duradera

135 Pues para eso me llamáis, en balde os avergonzáis. 63151 vergüenza La vergüenza no tiene utilidad

136 A pobreza, no hay vergüenza. 63152 vergüenza La vergüenza no tiene utilidad

137 Vergüenza es, marido, cual vais, con el sayo roto y
el culo atrás.

63153 vergüenza La vergüenza no tiene utilidad

138 Vergonzosa es mi hija, que tapa la cara con la falda
de la camisa.

63154 vergüenza La vergüenza no tiene utilidad

139 La vergüenza de la de Angulo; que por taparse la
cara se destapó el culo.

63155 vergüenza La vergüenza no tiene utilidad

140 La vergüenza era verde, y se la comió un borrico. 63156 vergüenza La vergüenza no tiene utilidad

141 La vergüenza pasa y el dinero se queda en casa. 63157 vergüenza La vergüenza es pasajera

142 A barba muerta, poca vergüenza. 63158 vergüenza La vergüenza estorba

143 Al hombre vergonzoso el diablo le trajo a palacio. 63159 vergüenza La vergüenza estorba

144 Hombre vergonzoso y reacio, no sirve para
palacio.

63160 vergüenza La vergüenza estorba

145 Vergüenza, Gonzalo, rápela el diablo. 63161 vergüenza La vergüenza estorba

146 Ni en la cama ni en la mesa es útil la vergüenza. 63162 vergüenza La vergüenza estorba

147 La vergüenza es espantajo, que de nada sirve y
para todo es atajo.

63163 vergüenza La vergüenza estorba
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148 La vergüenza es una cosa que para nada sirve y
para todo estorba.

63164 vergüenza La vergüenza estorba

149 La vergüenza y las moscas, para nada sirven y para
todo estorban.

63165 vergüenza La vergüenza estorba

150 La vergüenza es una dama que viene a estorbar
aunque nadie la llama.

63166 vergüenza La vergüenza estorba

151 La vergüenza es un estorbo. 63167 vergüenza La vergüenza estorba

152 La vergüenza es una cosa que a muchos les falta y
a pocos les sobra.

63168 vergüenza La vergüenza estorba

153 Enemigos grandes, vergüenza y hambre. 63169 vergüenza La vergüenza estorba

154 El vergonzoso se muere de hambre entre dos
panes.

63170 vergüenza La vergüenza estorba

155 Quien tiene vergüenza, ni come ni almuerza. 63171 vergüenza La vergüenza estorba

156 Quien tiene vergüenza, tiene vacía la despensa. 63172 vergüenza La vergüenza estorba

157 La vergüenza en el pobre, hácelo más pobre. 63173 vergüenza La vergüenza estorba

158 Quien vergüenza tiene, flaco vive y pobre muere. 63174 vergüenza La vergüenza estorba

159 Malos años espere quien vergüenza tiene. 63175 vergüenza La vergüenza estorba

160 Más pierde quien más vergüenza tiene. 63176 vergüenza La vergüenza estorba

161 Necesidad disimulada es necesidad doblada. 63177 vergüenza La vergüenza estorba

162 Quien atrás se deja la vergüenza, tan bien le va,
que no vuelve por ella.

63178 vergüenza La vergüenza estorba

163 Quien la vergüenza perdió, nunca de menos la
echó.

63179 vergüenza La vergüenza estorba

164 La vergüenza perdí, y nunca me arrepentí. 63180 vergüenza La vergüenza estorba

165 A quien pierde la vergüenza, le va bien sin ella. 63181 vergüenza La vergüenza estorba

166 Déjate en tu casa la vergüenza, y verás qué bien te
encuentras.

63182 vergüenza La vergüenza estorba

167 Déjate la vergüenza atrás, y bien te irá 63183 vergüenza La vergüenza estorba

168 Déjate la vergüenza atrás, y medrarás. 63184 vergüenza La vergüenza estorba

169 Quien se deja la vergüenza en casa, a la noche le
da a Dios las gracias.

63185 vergüenza La vergüenza estorba

170 Quien no tiene vergüenza, ventaja lleva. 63186 vergüenza La vergüenza estorba

171 Quien pierde la vergüenza, no hay cosa que no
venza.

63187 vergüenza La vergüenza estorba

172 Dos pocos y un mucho hacen al hombre rico:
poca vergüenza, poca conciencia y mucha
diligencia.

63188 vergüenza La vergüenza estorba

173 Dos poquitos te pondrán en opulencia:
vergüenza poquita y poquita conciencia.

63189 vergüenza La vergüenza estorba

174 Vergüenza al uno, vergüenza al otro, vedme aquí
cuál me han parado el ojo.

63190 vergüenza La vergüenza estorba

175 Cuanto la vergüenza es menos, tanto duelen
menos los yerros.

63191 vergüenza La vergüenza estorba
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176 A la cara sin vergüenza, todo el mundo es suyo. 63192 vergüenza La vergüenza estorba

177 Quien no tiene vergüenza, da por suya toda la
tierra.

63193 vergüenza La vergüenza estorba

178 Quien no tiene vergüenza, toda la villa es suya. 63194 vergüenza La vergüenza estorba

179 Quien no tiene vergüenza, se entra por cada
puerta.

63195 vergüenza La vergüenza estorba

180 Con poca vergüenza, no hay dificultad que no se
venza.

63196 vergüenza La vergüenza estorba

181 Cuando Juan vergüenza tenía, ni almorzaba ni
comía; desde que perdió la vergüenza, bebe,
fuma, come y almuerza.

63197 vergüenza La vergüenza estorba

182 Quien no tiene vergüenza, en todas partes
almuerza.

63198 vergüenza La vergüenza estorba

183 Sentado a la mesa, no tengas vergüenza. 63199 vergüenza La vergüenza estorba

184 Si has vergüenza de decir de sí, menea la cabeza y
has ansí.

63200 vergüenza La vergüenza estorba

185 Más vale color en cara que dolor en corazón. 63201 vergüenza La vergüenza estorba

186 Más vale color en rostro que frío en buche. 63202 vergüenza La vergüenza estorba

187 Más vale ponerse una vez colorado que ciento
amarillo -o descolorido.

63203 vergüenza La vergüenza estorba

188 La vergüenza y la honra, la mujer que la pierde
nunca la cobra.

63204 vergüenza Pérdida de la vergüenza

189 Quien la vergüenza perdió, nunca más la recobró. 63205 vergüenza Pérdida de la vergüenza

190 La vergüenza, una vez perdida, se perdió para
toda la vida.

63206 vergüenza Pérdida de la vergüenza

191 La vergüenza es un pez que si se escapa, no vuelve
otra vez.

63207 vergüenza Pérdida de la vergüenza

192 Quien pierde la vergüenza, se queda para siempre
sin ella.

63208 vergüenza Pérdida de la vergüenza

193 Quien una vez la pierde, a verla no vuelve. 63209 vergüenza Pérdida de la vergüenza

194 La vergüenza, la fe y la doncellez, sólo se pierden
una vez.

63210 vergüenza Pérdida de la vergüenza

195 Vergüenza y virginidad, cuando se pierden, para
toda la eternidad.

63211 vergüenza Pérdida de la vergüenza

196 La vergüenza donde sale una vez nunca más
entra, y la sospecha nunca sale de donde entra.

63212 vergüenza Pérdida de la vergüenza

197 El humo y la vergüenza tienen ida, pero no
vuelta.

63213 vergüenza Pérdida de la vergüenza

198 La vergüenza y el cuervo dijeron al irse: "Vuelvo",
y no volvieron.

63214 vergüenza Pérdida de la vergüenza

199 Vergüenza y mocedad, no vuelven cuando se van. 63215 vergüenza Pérdida de la vergüenza
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Anejo 2. Corpus de refranes y fuente original

Las paremias que constituyen nuestro corpus aparecen relacionadas en este anejo con la

colección de refranes a la que hace referencia Martínez Kleiser en elRefranero general ideológico

español como la fuente primaria, utilizando las siglas que establece la nomenclatura del propio

autor y con el año de publicación entre paréntesis.

R S(1499) Z(1549) N(1555) R(1560) M(1568) H(1599) C(1627) CC(1675) RM(1926-41)
1 X
2 X
3 X
4 X
5 X
6 X
7
8 X X
9 X
10 X
11 X X
12 X
13 X
14 X
15 X
16 X
17 X
18 X
19 X
20 X
21 X
22 X
23 X
24 X
25 X
26 X X
27 X X
28 X
29 X X
30 X
31 X
32 X
33 X
34 X
35 X
36 X X X
37 X
38 X
39 X
40 X
41 X
42 X
43 X
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44 X
45 X
46 X X X X
47
48 X
49 X
50 X X
51 X
52 X
53 X
54 X X
55 X
56 X
57 X
58 X
59 X
60 X
61 X
62 X
63 X
64 X
65 X
66 X
67 X
68 X
69 X
70 X
71 X
72 X
73 X
74 X
75 X
76 X
77 X
78 X
79 X
80 X
81 X
82 X
83 X
84 X
85 X
86 X
87 X
88 X
89 X
90 X X
91 X
92 X
93 X
94 X
95 X
96 X
97 X
98 X
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99 X
100 X
101 X
102 X
103 X
104 X
105 X
106 X
107 X
108 X
109 X
110 X
111 X
112 X
113 X
114 X
115 X
116 X X
117 X
118 X
119 X
120 X X
121 X X
122 X
123 X
124 X
125 X X X X
126 X
127 X
128 X
129 X
130 X
131 X
132 X
133 X
134 X
135 X
136 X X X
137 X
138 X
139 X
140 X
141 X
142 X
143 X X X X
144 X
145 X
146 X
147 X
148 X
149 X
150
151 X
152 X
153 X
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154 X
155 X
156 X
157 X
158 X
159 X
160 X
161 X
162 X
163 X
164 X
165 X
166 X
167 X
168 X
169 X
170 X
171 X
172 X
173 X
174 X
175 X
176 X
177 X
178 X
179 X
180 X
181 X
182 X
183 X
184 X
185 X
186 X
187 X
188 X X
189 X
190 X
191
192
193 X
194 X
195 X
196 X
197 X
198 X
199 X
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